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Rectificamos el lapsus ocurrido en el número 70 de 
NVMISMA, donde aparece el artículo dc María Luisa Serra 
Noticia de la coleccibn Pons de Travesf, del Museo Provincial 
de Bellas Artes de Mahón, y catttlogo de sus denarios 
romano-republicanos, sin la indicación de que corresponde 
a la serie de trabajos presentados para el homenaje a 
don Pío Beltrán, según consta en la relacibn de la página 12 
del ~iúniero (iX de esta revista. 



Artículo de colaboración presentado para la colección 
de trabajos en homenaje a D.  Pfo Beltrán Villagrasa. 

Mercenarios y auxilia africanos en España 
en la antigüedad 

Por A. Garcia y Bellido 

A s  que la vecindad d e  h - i c a  a nucstras costas meridio~iales fue la normal M composici61i de los ejércitos punicos lo que hizo qiic, ya desdc los preparativos 
de la 11 Guerra Púnica liasta su final, intervinieran en todas las acciones militares 
de los cnrtliagineses en Espafia una masa considerable de soldados nortcafricanos, 
en gcrieral, y muy en particular númitlas y mauros. En no Iiiiho acción 
militar cartliaginesa en la I'enínsula sin que intervinieran tropas nortcafricanas, 
númidas y moras en sii mayoría, y ello vale incliiso para las acciones en las que 
los tcstos no recogen su presencia. Tan obvia resulta esta dada la estructura 
Iiabitual del ejército púnico! 

Por supuesto estos africanos Iiubieron dc formar parte ya de los primeros 
contingcntcs desembarcados por los carthagineses en Espníia t a n  pronto como 
inclriyerori la Peninsula en sil plan de ataque a Roma. Pero no siempre se sabe 
con precisión la oriiindez de estas tropas africanas. IIay casos cn que se dan pun- 
tualmente los nombres de los pueblos de donde proceden, pero en general sc suelen 
citar como .I fri o ,\!S~E;. Una excepción notable es la Polybios cuando enumera 
las tropas que Hannibal situi, en la Peninsula antes de partir para Italia. De ellas 
liablaremos lincas mas abajo. 

1 .-L.+\ P A I < T I c I P A c I ~ x  ,4FRIChNA EN LA4 PEN~P\'SCTI,A DURANTE 
L,4 11 GUERRA PÚNICA (-20-200) 

Prescindiendo del diidoso episodio de los carros cargados de leña (App. Iber.V) 
en el que. se citan unos libyos en el ejército de Hamilkar, el primero de los testinio- 
nios que nos sale al paso cronol6gicamente se refiere a la toma de Salmantica 



(Salamanca) por Hannibal (220?) cuando el general cartliaginés entró por lo que 
hoy es Castilla la Vieja con cl fin de sujetar estos pueblos J- cosecliar aliados o 
mercenarios con que alimentar su ejército. Los africanos aquí citados son los 
massaisylios, es decir, gentes reclutadas en la actual región de Orán. Estos massai- 
tlsios fueron encargados de vigilar a los salmantinos que t ras  una in i~t i l  resis- 
yencia hubieron de darse a los carthagincses inermes. Dicese que, viendo como 
los demás soldados se entregaban al espolio de la ciudad, ellos, los africanos, ávi- 
dos también de botín, abandonaron su guardia para dedicarse al robo (Plut. \'irt. 
mul. 218 e). 

Poco despiiés, en el 218-19, en risperas de la expedición a Italia, Hannibal 
Iiubo de asegurarse (le su retaguardia cambiando giiarniciones entrc .&frica y 
España. Piiso gentes liispanas cn aquélla y trajo de allí gentes africanas a Espaca. 
1)c las tropas Iiispanas que entonces se enviaron a .\frica no hemos de Iiaccr aquí 
mérito. Recordaremos sGlo quc eran en total 15.920 cspaiioles (contando también 
los balearcs). Rcspccto a los contingentes africanos traídos a la Peninsula ade- 
lantemos que Hannihal prefirió tropas ligeras, cn especial iaciilatores, cs decir 
lanzatlores de jabalina (mcrxime iacnlcttonrm, lrrliirm nrmis, petii, Liv. SS1 21, 11). 
Se le mandaron, en total, 1-5.200 hombres. Eran en su mayoría africanos (=ljricis 
marime prcresir1ii.s) pero también I~abia algunos de otras procedencias como aliora 
veremos. 

E n  efecto, la composición o mejor el origen étnico dc estos 1,5.200 1ioml)res 
era el siguiente segun Polgbios (TI1 33 15-16) y I.i\-ius (SS1 23. 2 SS.): 11.8,jO 
infantes africanos (dfr i ,  en Lirius; ,l!;úe; en Polybios); 130 jinctes libyplioe- 
riices, que - e s p l i c a  Livius- ((eran gcntes mixtas de púnicos y africanos indigc- 
naso (miatum Pc~nicum -4lri.s grnus); 1.800 niimidas y moros di. las orillas del 
Océano de los que Polybios, apurando más los datos, enumera -a niás de los 
citados numidas y niaiiros- los mascylios, massaisylios y makkos. En total estos 
africanos sumaban, piics, 11.100 hombres, a los que 1iay que aliadir aliora 300 
ligures, ,500 balearcs y 300 jinetes hispanos ilergetes, de la actual región catalana 
que, en suma con los africanos, hacen el total antes expreso de l.j.2ri0 hombres. 
De los massaisylios dijimos antes que habitaban en el Oranesado, al O. de la actual 
Argelia. Los massylios vivían en la zona E. de .\rgelia y parte contigua dc Tiinez, 
región de los númidas y del reino de JIassinissa. En cuanto a los makkos éstos Iian 
de ser los que en un tiempo habitaron la costa de la actual I.ibya, por la parte 
de la Syrtis llaior. En resumen: gentes todas qiic ocupaban la faja costera dc 
Africa del N. entre el Océano Atlántico (maiiros) hasta Cyrenaica (maltkos) (1). 

Advirtamos, empero, que estos pueblos no son señalados siempre, exactamente, 
en cl mismo lugar por los documentos posteriorcs. Estas fueron las gentes traidas 
a Ilspaña entonces. Naturalmente, aunque no siempre se haga constar con t an ta  
precisión (2), hemos de suponer que estas aportaciones fueron continuas y ma- 

(1) RE. s. v. Masaesyli, hlassyli y M a u d o ~ .  
(2) Los datos son concordes en I'olybios y Livius, y procetlen, según el primero dice cxplicitamente, 

de la placa de hronce qiie Polybios hall6 en el ten~plo de Hcra 1-akinia, en l<rolon (S. de Italia), placa 
escrita por el mismo Hannibal. (Cfr. Pol. 111 33, 17-18 y 56, 4.) 



yores que las que los documentos conservados podrían Iiacer suponer si nos atu- 
viéramos sólo a los testimonios conocidos. 

De entre estos africanos salieron sin duda los 500 que tomaron parte en la 
operación de minar las murallas de Saguntum (219), labor fácil, pues como dice 
Livius, eran de piedra unida con barro (1,iv. S X I  11, 8. Los llama simplemente 
Afri). 

De la participación de los africanos en el sitio del oppidum de Indibilis (Front. 
Strnf. 11 3, 1) liemos de decir t a n  sólo que la comparación que con cste motivo 
se liace entre iberos y africanos es meramente ocasional y se refiere t a n  sólo a la 
disposición de iinimo de unos y otros en aquella coyuntura, prccisamentc (218). 

En esta hat:illa IIannón puso a los espaííoles (robusfi milites) en el ala dere- 
cha y a los africanos (minus r~iribus firmi ser1 rrnimis con.slantiores) en la izquierda. 
Scipio destruyb el ala africana, obligando n que los tspañoles sc entregaran sin 
resistencia. 

Hasta cl año 216 no volvemos a rcdstrar  la prcscncia de los africanos en Es- 
palia, al menos en los documentos llegados a nosotros. E n  este año ciiéntanos 
Livius ( S S I I I  2G, 2) que Hasdruhal recibió de su patria un refuerzo de 4.000 
infantes y 1.000 jinetes. Ello le permitió acometer una empresa para salir de la 
inactividad en que se encontraba antes. La  empresa fracasó no bien iniciada y dio 
lugar a que se alzasen en rebelión los tnrtessios. Fue contra ellos contra los que liiibo 
dt. emplear sus fuerzas y con ellas a los jinctcs nurnidas. Xlli lucharon, por tanto, 
africanos y españoles frente a frentc. Con tal  nioti\-o Livius liace una curiosa com- 
paración critre los guerreros de nnihas nacionalidades, diciendo qiie ni cl jinete 
núrnida podía contener al español ni el mauro que lucliaba con jabalina (iaculator) 
al cactrato Iiispaiio que iisaha la cactra, esciido pequeño y redondo, como defensa. 
((Este -concluye Livius- si bien era igualado en ligereza por el inauro, siiperá- 
balo en vigor físico y fortaleza de animo)) (,\'ec Sumida IJispr~no rques p(ir fuil, 
nrr  inrulntor ,Ilnrrrrr.s ccrrtrnfa, nelocitatc. pari, robore animi oirumqrrc trliqrlanlum 
~)rflcstc~nfi, 1,iv. S S I I I  2G, 11). Tampoco Iia de tomarse esta comparaci01i sino 
como puramente circunstancidl, momentanca, pucs I.irius se refiere a la actuación 
de ambos en la acción quc narra. Por este tiempo el Senado carthaginés cnvio 
a España nuevos contiiigcntcs al mando de Mirnilkon, pero no se dice su cuantía 
( Ih - .  X X I I I  28, 2). 

E n  el año 213 los acontecimientos de Esyaiia fueron sumamente adversos para 
los púnicos. Livius asegura que cstc año la causa romana alcanzó éxitos más 
importantes en España que en Italia. Hasdrubal había reunido un gran ejército en 
la Península con el fin de conducirlo a Italia donde lo reclamaba I-Iannibal con 
premura. Para engrosarlo habian enviado de  Africa nuevos contingentes a las 
órdenes de llágon (Cassius Dio, en Zonaras I S  3). Los romanos, empero, noticio- 
sos de tales preparativos, se dispusieron a cortar el paso de este ejército a Italia. 
E n  consecuencia salieron a su encuentro en e1 Ebro. La batalla tuvo lugar en una 
localidad que las fuentes no precisan pero que ha  de situarse hacia la desembo- 
cadura del río, hacia Tortosa. Livius describe el dispositivo adoptado por Has- 
drubal. Puso en el centro a los españoles, que tenían a su derecha a los cartha- 



gineses y a su izquierda a los africanos y mercenarios. E n  las alas sitiici a los nú- 
midas (dereclia, pegados a la infantería ~ a r t l i a g i n ~ s a )  y a los mauros (izquierda, 
junto a los africanos). De los númidas dice esto: ((no se colocaron todos en el ala 
derecha sino sólo aquellos qiie, corno los jinetes de circo, llevan dos caballos y 
saltan en plena pelea del fatigado al fresco. Tanta es la agilidad y docilitlad de 
aqiiella raza de caballos)) (1,iv. S S I I I  29,1-5). Aunque se enumeran varios pueblos, 
el mismo Liviiis hace resaltar que cn el ejkrcito de Hasdriihal acasi todos los sol- 
dados eran espafiolcsr (mnximtc pws Hispnni crcrnl, Liv. S S 1 1 1  29, 8). Ello fue 
el principal molivo dc la derrota cartliaginesa, pues como estos soldados sabían 
que, de vencer en ]%palia su destino cra ir con 1iasdriib:il a Italia, prefirieron 
quedar vencidos aqui que salir \-encedores para allá. A1 primer encuentro, en 
vfccto. ccdici todo el centro provocando la catastrofc piics los númidas J- maiiros 
al ver derriimharsc cl freritc. liiiycron en confiisión. E l  ejkrcito clc I-lnsdruhal, 
que esta1)a destinado a H;tnnjbal en Italia, qiit~dó desheclio en Espafia antes de 
atravesar el Ebro. Si el dato de Eutropius es aplicable a este Iicclio, en la 1):italla 
perdieron 35.000 hornhrcs. Para reparar dc algún nioclo estas cnormcs pPrdidas 
-aliadt. el mismo Eutropius en 111 ll- (:artli:igo liiiho de enviar a Espaiia 12.000 
infantes y 4.000 jinetes más 30 e1ef:intes. Livius ( S S I I I  32, ,>. Cfr. ihitlerii 11) 
da  las mismas cantidades salvo en 10 rcfcrente a 1:i caballeria que t ~ - a l ú a  en 1.500. 
Este ejercito, en realidad, estaba dcstiri:ido a Italia, pero :iconlecimicntos varios 
hicieron qiie derivara Iiacia la I'eninsula. 

E n  el año 211, con ocasicin de la 1)atalla 1iabicl:i ccrc:i dt. (:asliilo (Cazlona) 
dondc pcrdicrori la vida los dos Scipiones, es citado por vez primthra cri Espalia 
cl cc'lehre príncipe númitla llassinissa, un ((oncmigo niicx-o)) (nooris 1iu.stis) para 
los romanos segun frase de 1-ivius. Tenia llassinissa cntonccs iirios 27 :iños. Ei-n 
piies un joven. Ya desde e1 primer morilcnto il):i a dcstacar prcri~inciando el (lestino 
de su \-ida, larga, brillante, inquieta, ariihiciosa y tlC varia foriiina. .\liara jrigaría 
su papel cn favor de (:artli:igo, pero dentro sUlo tlc iin Iristro lo tlesenipeñarA en 
el de I:oma, a cuya soriihra 1ogr:irá Iiaccrse diiciio de todo el N. tltl .\frica, clcsdc 
3laiiretania Iiasta (:yrenaica, en la que aiin rcirial~a cuando l t b  llcgti la mucrtc 
a los 90 aíios (1-10 a. de .J. C.). JIassinissa cra Iiijo de Cala, rcy tlc los niassylios. 
Se l-iabia cducatlo en un ambiente Iieleiiizante, pero cn la propia (::irtliago, tl? la 
que el, como todos los r6giilos dcl Africa Jlerior, era virtualrncnlc vasallo. 1.J 
afio anterior a su venida a I<spaiia (213), Iiahia Icnido qiic Iiichar contra Syplias, 
su vecino, rey de los massaisylios sii1)levados cntonccs contra la insoporta1)le 
tiranía de los Carlliagiricscs. I>cspu%s vino a la l'cninsiila forniando parte ílcl 
ejbrcito de  I3asdriihal a la cabeza dc la faniosn cahallcria númida. Tan pronto 
corno llcgó ante e1 campamento <le Scipio sc Iiizo notar dc este cntrctenii.ndolo 
con constantes provocaciones, de día como de nochc, ya pcrsigiiicndo a los sol- 
dados que iban a forrajear o a recoger lelia, ya caracolrando dclantc de las líncbas 
romanas, ya penetrando en los puestos y sembrantlo por doqiiicr c incspcradarnrnte 
la alarma y el cuidatlo (Liv. SXY 3-1). E n  la hatalla reñida a poco de su llegada 
(batalla que terminó con una de las victorias más aplastantcs de los cartliaginesrs 
y que costó la vida a los Scipiones) RIassinissa y sus númidas tomaron partc muy 



principal, junto con el cspaííol Indibilis, exterminando al derrotado cjkrcito ro- 
mano y matando finalmente a Gn. Scipio en su ultimo reducto (1,iv. SS\' 37; 
App. Ibw. S Y I ) .  

Ida batalla dtl Uaecula (20R), liabicla cerca de la actual Hailén, fue adrersa 
a los (:artliagineses. E n  ella tambiCn se distinguieron los jinetes de Rlassinissa 
(1.i~. S S Y I I  18), pero les afectó diiramente la derrota general. De los prisioneros 
cogidos por los romanos todos fueron vendidos como esclavos. Se cuenta que entre 
los caiiti\-os sorprendió a Sripio la presencia de un miicliaclio de excelente porte, 
Alassiva, sobrino dc RIassinissa. Desoyendo el mandato de su tío, JIassiva, cogió 
las :irm;~s y sc mezcló, lleno de ardor, cn e1 combate dondc cayó prisionero. Scipio 
lo devolvió a JIassinissa y Ir regaló u n  anillo de oro, iina toga laticlava, i i r i  manto 
liispano con fíbula de oro y iiri caballo enjaezado (Liv. XXYII 19). 

Tras de Haccula y ante la gravedad dc la situacicin Iiiibo un consejo de guerra 
cntrc los generales romanos. En $1 se acordó confiar a Jlassinissa 3.000 Iiomhrcs, 
escogidos, los rnt>jorcs de toda la caballería, para razziar los campos enemigos 
(le la Celliberia y proteger los de los aliados de (:artliago. (1,iv. XXYII  20, 8). 

(:onio cs s:ihido a la derrota de ~ a e c u l a  (208), siguió la de Ilipa (206) que tclrrninti 
con el dominio cartliaginés en la Penínsiila. Fue t ras  de esta últirna batalla, cuando 
Jlassinissa, que Iiahia lucliado con nobleza (1'01. S I  31 SS.; 1,iv. XSI ' I I I  13 SS.) 
decide cntcndersc con los romanos. Ya antes, en la citada hatalla, sc 1ial)ían pasa- 
do :i ellos algunos ~ o i i t i n g e n t ~ s  de iiúmidas sin duda los ~riisnios qiic vcrnos foriiiar 
luego entre 121s tropas auxiliares rornanris en la toma y ílcstrucción de Ili- 
tuigi (Trcrnsirrgae . I  f r i ,  qrri lrrtn inier tril.iili(i IZom(tritr r>r.nr~l. I,i\-. X S V I I I  20, 1). 
hIassinissa, vicndo la general tlesbanclada de los jcfes púnicos y tan prirricr lugar 
la dc I Iasdrul,al, qiitb abandonó al cjcrcito clurantc la noclic para 
Cátliz, optó por t ra tar  ~ ~ c r r t a m c n t e  con los roniaiios de su admisión en las filas 
Ii:ist:~ entoricils c~ i~rn igas .  .2si sc acortló y, dr ciilonccs cn atlelanttb, Jlassinissa 
fiic lic.1 aliado de Iloma Iiast,a sil muertc. (Liv. XX\'JII 16, 11 SS. y 35, 1 SS.). 

I,os intentos dcscspcrados que :\íin Iiicivron los piinidos por restablecer su 
iiiipcrio sobre 12sl)aíia cstal)an contleiiados ya al fracaso m i s  rotundo. Sr tienen 
~ioticias, por do ~ i i i  dcscrnl~arco (111 31ágo1i en (:ácliz al frentc de un con- 
tingente de rtbrliitas i.ciinido en el S. de ,ifrica. (:o11 ellos entró por el valle del 
lkithtis logrando atraerse con dones n unos 1.000 Iiombres. I'cro a poco fueron 
sorprcritlidos y aniquilados. (Liv. S S S Y I I  30, 1-2). 

Ida caida de Cartliago t ras  la 11 Guerra Piinica no implicó un cambio radical 
en lo referente a1 envío de fuerzas ~ i i i l i t a r ~ s  africanas a la Península. Los niicvos 
doniinadores dt.1 Xorte de iifrica practicaron la niisma política de alianzas con los 
r6giilos indigenas que liabían cultivado los cartliagineses. Por tanto, los ronianos 
siguieron sacando tropas africanas para servir sus propios intereses, fuesen los 
del Estado romano, fuesen los personales de aquellos que se disputaron e1 poder 



A .  G A R C f A  Y B E L L I D O  

en las varias guerras civiles que hubo de padecer Roma durante la Republica. 
Los africanos cambiaron de dueiío pero no de destino. 

Por lo que toca a la Penirisula Ihérica, a lo largo de estos dos siglos precursores 
de  Cristo no faltaron en ella los africanos formando tropas o bandas al servicio 
romano. Las guerras constantes que durante ambas centurias liubo de sostener 
Roma con los pueblos indígenas ihcricos y siis propias contiendas civiles aquí 
dirimidas, obligó a los régiilos vasallos del rornario a cnviar en  varias ocasiones 
refuerzos más o menos importantes. Asi en 151 a. de J. C. 3Inssinissa, que de joven 
sin46 los intereses de C:artliago como liemos visto, facilitó a Scipio .lcmilianus 
un contingente de auxilia númidas al parecer cuantioso (bonam mngnamqrre pnrlcm 
Numidici exerci1u.s. Val. I Ias .  Y 2 es t .  -1). Diez años tlespués Jlicipsa, rey entonccs 
de Niimidia, Iiubo de enviar a España un dc.stacamcnto de 300 j i n t ~ t ~ s  ~nAs 10 
elefantes con los que F:~l>ius JIasimus Serrilianiis pudo engrosar sil ej6rcito e~iton- 
ccs ociipado con Viriatliiis (.App. Ihcr .  67). 

La Guerra Siimantina, llaga abicrla y enconada, absorbib también sil corres- 
pondicritc aportación clc aiisilin africanos. JZicipsa se vi6 ol~ligado a enviar a Espa- 
ña en cl 134 riiicvos rrfucrzos dc tropas de cabal l i~ía  y dc infantería. El rvy nutrii- 
da, qiic qiiería dcsliacerse de Iugurtli:i, el joven principc nido de IIassinissa, en- 
viólo al frente de la espedición pensando 1i:il)ria de ser victima <(hieii clc su tcnieri- 
dad bien del furor de los numa~itinoso. Iiigurtlia, enipero, no sOlo pervivii, sino qiic 
además supo ganarse la amistad y adriliracióri de Scipio e imponer respeto a los 
nuniantinos (Sall. I a g .  7). No sabemos la cuantía de estos rcfucrzos, pero, svgiin 
AppianGs, ciiando Iugurtha se incorporO a Scipio en Xumaritia. prohablemente 
en el otoño del año 131, llevaba 12 elefantes y los correspondientes sactcbros y 
liondcros (.\pp. Ibcr. X!)). E s  dificil accptar que los paquiderrnos pudieran invcrnar 
en la Jlescta soriana por lo que vale más suporirr qiic Iugurtlia Iiuho dc  dejarlos 
en tierra de clima mtís propicio y llcvar sólo los elefantes y jinetes de  qrie Iiabla 
Sallustius. 

Icstos son los casos conocidos, prro probablen~entc no los iinicos. Ilcmos de 
sospecliar una afluencia rnAs constante, y acaso m i s  nrimcrosa, de la qur  clcbsgra- 
ciadamentc no 110s Iian llegado pruehas. 

Durante las Giicrras Sertorianas se citan al servicio del general rornaiio c.11 Es- 
paña setecientos libyos que el partidario de RIarius habia traído dc lífrica ciiando 
fue Ilamatio a España por los lusitanos (Plut. Serl. 12). 1 1  este mismo contingente, o 
a otro nuevo, Iiuhieron de pertenecer los mauritanos citados por el misnio autor 
poco después (Plut. Serf .  13) y los lihyos qiic vemos figurar en la batalla de Siicro, 
dada en el afio 75 a. de .J. C. cerca de Yalencia (Plut. Srrf .  19). E n  todo caso .!!lí(b~; 
es un termino más amplio que JIagpobs!or. 

3.-BOGUL), BOCCI-IUS 11 Y IUEA 11 DE BII1UREThNIi1 E N  E ~ P i l X i i  

Mientras Caesar se hallaba en el Oriente t r a s  de Pompeius, gobernaban en 
España a su nombre Q. Cassius Longinus, en la Ulterior y 31. Aemilius Lepidus, 
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en la Citerior. Cassius Longinus no supo ganarse a su provincia en la que se hizo 
odioso, incluso para sus mismos colaboradores de gobierno y milicia. Cassius sufrió 
un atentado del que salió con vida por pura casualidad, pcro lo más grave fue 
la sublevación de dos de sus legiones y que se le opiisicse su propio delegado 11. Mar- 
celliis Aesernius quien cercó a (lassius en  Clia (RIontemayor, Córdoba). En  esta 
sitiiación Cassius hubo de  llamar en su ayuda al rcy de XIauretania, Eogud. 

Atcnto al servicio de Caesar y de su lugarteniente, 13ogud viene a España 
con una legión a la que aííadió muclias coliortes de espariolcs. E n  el cerco de Ulia 
se juntaron pues, Cassius como sitiado, 11. hlarcelliis como sitiador y Hogud cle 
'rIauretania como partidario del sitiado, todos con tropas legionarias y con auxilia 
hispanos. X estos tres vino a unirse luego el gobernador de la Citerior, hemilius 
Lepidus, que llegó al campo de Iylia con treinta y cinco coliortes legionarias y 
gran niimero de jinetcs y otros auxiliares. Su propósito no cra otro que mediar 
entre ambas partes, entre Cassius y Jlarcellus, ambos ccsarianos pero discrepantes 
y enemigos. La torpe (:onducta cle Cassius y de su aliado Bogud hizo que lZemilius 
1,epiclus rompiera su neutralidad y se pusicse con sus fuerzas al lado de Marcellus. 
Cassius liubo de liuir de Ulia y embarcar en Riálaga perdiendo su vida en un nau- 
fragio (B. Alcr. G2 SS.; Cfr. también Liv. fraqms. 36, 37 y 39). Todo esto ocurría 
en el año 48 a. de . J .  C. 

Era  Bogud rey de la RIauretania Occidental -entre el Oceano y el 3Iuluya- 
vecino y ,  por tanto, rival de Bocclius 11, de cuyos reinos le separaba el río citado. 
E n  las guerras entre Caesar y los pompeyanos Bocchris se puso al lado de estos y 
Bogud tomó el partido de Caesar. Como tal  lo liemos visto ahora actuar en Ulia 
defendiendo la causa c(oficia1)) +n cstc caso la peor- de Cassius. 

Poco después vuelve a aparecer en RIunda al lado del dictador. Aquí lucharon 
ambos monarcas, Uogud y Bocrhus. l'ste, como cra de esperar al lado de los pompc- 
yanos. llmhos reyes llevaban mucha gente. I3ogud capitaneaba a la suya en persona. 
?\o asi Uocclius, que sc liizo representar por sus Iiijos (Cass. Dio S L I I I  36, 1). 
Si las rttferencias no exageran demasiado Iiabria motivo para creer a los más en- 
tusi:istas de la versión qiie atribuye a Bogud la victoria de Jlunda. Pero aunque 
ello no se acepte en su pleniiiid, si 1iabi.ia que atribuir a la actuación del príncipe 
marroqui el papel clc la casiialidad decisiva. el Deiis e s  macliina. E n  efecto, fue éste 
quien, sin saberlo, originó el brusco cambio de la suerte en aquellos momentos 
adversa a Caesar. La  hatalla Iiabia Iransciirrido indecisa. A última llora se torció 
para Cacsar Iiasta cl punto de que 61 mismo hubo de dcscahalgar y combatir cuerpo 
:I cuerpo tln primera linea buscando más la muerte que la victoria, en la que ya 
no conliaba. Entonces ocurrió un lieclio curioso. Bogud, que no Iiabia tenido aún 
ocasión de entrar en acción, se dirigió de pronto Iiacia Pompeyo, lo que, advertido 
por I.abicnus, hizo que este partiera al encuentro del maiiro saliéndose de su 
puesto de combate. Idos pompeyanos que lo vieron partir sin liaber advertido la 
razón, creyendo que liiiia, se dieron a su vez a la desbandada provocando la ric- 
toria de Caesar pues, aunque pronto se dieron cuenta de  su error, ya  este liabía 
causado un mal irremediable (Cass. Dio S L I I I  38). 

Tras el asesinato de Caesar en los famosos idus de marzo del año 4-1 se encendió 



de nuevo la guerra civil entre los partidarios de Octa\-iariiis, cl futuro Augustus, 
y los de Antonius. Como cs natural la perpetua rivalidad de los monarcas mauri- 
tanos saliO de niievo a relucir poni6nclose Bogud dc parte de nlarciis .liitonius y 
13occhus de Octavianus, cada cual buscando iina soliició~i a sus anibicioncs pcr- 
sonales. 

En la Península Ibbrica la opiiiióri sc inclinaba en sil mayoría por Octavianus. 
Como contrario de él Rogud entró en la Uaetica c.1 año 38 Iiostilizando a sil legado 
Gn. Coniitiiis Cal\-iniis, gobernador de :inihas Hispanias (literior y Ultchrior. Sin 
diida, Hogud obró por mandato de ,intonius y ello, al parecer, de riinla gana, 
piies su trono se t:imbnleaba y esigia sil presencia cn 'I'ingis (Tánger). E n  vl'ccto, 
sabcnios que L. ilritonius, hermano del triunviro, ya le Iiabia iiicitado a cllo lrcs 
aiios antes, cuando cra legado de Octaviariiis en ICspaña G .  C:irririns (.ipp. IIC. \' 26 
donde Iiay que siistitiiir 13occliiis por Bogutl; Cass. Dio S L Y I I I  1.5, 1). De su 
intcrrcriciti~i en Espaiia poco s:ihri:imos n no scr por iin t e s to  tardio qiic allora 
prcscnt:ircnios, piicbs (:assius Dio (iit supra) no dicc sino que Iiizo niiiclio daño 
y que taniI1ii.11 lo recibió. I.:ii caiiiliio, por Porpliyrios (1)c  .Ihst. 1 25),  salicbrrios 
que puso sitio al santuario Iier6klco cit. Cridiz diicíío de  grandcs riquezas (?rtyt!pr;-sz 

I ., ' 
TC, c~~p.lr.i.zii:> xI.o>s!ii):l:<:> auí! !rpc~) sin c~iida con VI propósito clc liacerse diieiio 
de rllas. E1 asedio pnrecc fuc prolorigado y la defcns:i obs-liriada (s?; r;/.p .;so?,!ol,zia; 
il%pov!<o:~fvT;), pero sin h i t o  p¿tra e1 africano, ya  que los dc Oc-lavinnus, ayu- 
dados por el enemigo de  Uoqiiti, Il>occlius, lograron que aqiii.1 lt~vrintara el sitio 
trasladándose a Tánger tlonde se le 11al)ian sublevado siis súl)ditos. Bogud prrcliU 
su reino, dcl que  se Iiizo diieiio 13occlius, lieclio quc lucgo co~ilirinó Octavianiis. 
Ycncido y sin patrirrioriio 13ogud buscó refugio junto a .L\ntoiiius, siguiendo su 
suerte. 32urio en lletlionp de llessenia cl ario -31. 

Hijo d r  Iuha 1 de Numidia fue luha 11, nacitlo Iiacia cl aiio 50 a. tlc J. C. Scguri 
vagas noticias de Cassius Dio debió de aco~i~pai inr  a sii psole~ctor, el cinpc.r:idor 
Augustus, en el N. de España ya quc afirma (LI  15, 6) qiie le. sigiiió ibn totlas sus 
guerras, aiiadiendo más adclante (ídem, L I I I  26, 2) que tras las guibrras canlabras 
le di6 los reinos dc l3occlius y Bogud. Tendríamos, pues, qiliL liitja 11 cstuvo en 
Cantabria los años 26-25 contando el joven principe unos 25 años. E n  todo caso 
España cuidó de  Iionrarle rnás de una vez. 1:ué diiovir dc  Gades (Avieniis 0.11.275 SS) 
y patronus y duovir quinqucnnalis de Carthago Nova ( C I I ,  11 3 117 = L)essnii 810). 



Las tentativas de amonedación universal 
de Augusto 

Por Antonio M. de Guadan 

A L volver de Roma, en el mes de (csextilis)), que después tomó su nombre, del 
año 29 a. de J. C., Augusto inaugura un largo reinado de paz, durante el cual 

el desarrollo económico lleva aparejada la necesidad de una amonedación co- 
mún, sentida perfectamente por el pueblo romano, pero sOlo llevada a la práctica 
en escala reducida en el brcve periodo de pocos meses alrededor del año 19 a. de 
Jcsucristo (1). 

,Y1 descender Augusto del Capitolio y consagrar un templo a Jlinerva, co- 
mienza a repartir las recompensas a los soldados y las gratificaciones a los ciuda- 
danos, dentro de lo que el tesoro tomado a los ptolomeos del Egipto permitía Iia- 
cer. Se entregaron 1.000 sestercios a cada soldado y 400 a cada ciudadano de Roma, 
y hasta los niiios, que no solían entrar en este censo, también recibieron su parte en 
lionor dcl joven hlarcelo (2). 1.0s tesoros egipcios, ya preparados por Cleopatra, 
después del Actium, fueron acrecentados por la confiscacibn de los bienes de los 
partidiarios de Antonio y el sexto del total de la población (3). 

Esta enorme cantidad de oro, puesta en circulación de repente, promovió las 
naturales repercusiones económicas: baja de 213 del interés del dinero, que del 12 
por 100 pasa al 4 por 100, y subida del doble del valor de la propiedad, pero en 
contrapartida proporcionó el olvido y la esperanza al pueblo romano, que veia 
cerrado el templo de Jano, abierto desde hacia dos siglos. 

La política de Augusto en sus primeros años es ya una muestra de lo que será 
en el futuro: en el aspecto monetario no liizo ninguna de las cosas que parecían 
más probabIes (4); no abrió la ceca senatorial de Roma sino durante muy pocos 
años y tampoco abrió una ceca imperial, emprendiendo uii tercer camino que de- 

(1) M. GRANT: A slep loward Worfd Coinuge. Princeton, 1951, pfig. 88 y siguientes. 
(2) SUETONIO: Octav. 41. 
(3) SYDEXHAM: The Rornan Imperial Coinage, 1, 1948, phg. 2 y siguientes. 
(4) DION CASIO: Li-17. 



~iiuestra su respeto, al menos externo, a la asamblea republicana, a pesar de estar 
formada por una ((dcformis e t  incondita turba)) (1) con muclios liberlos en su 111'1- 

mero, un soldado raso y un carretero. Su número llegaha a los 1 .O00 scnatlores, pero 
Augusto emprendió rápidamente su depuración, borrando de sus listas a 140 ~nicm- 
bros indignos o amigos de Antonio y t.spulsando a 50 por una simple indicación 
suya. A1 mismo tiempo liizo del Senado un cuerpo de ~ icos ,  cxigicndo que cada 
senador poseyese al  menos 1.200.000 sestercios, ron lo qiic al  Iiricerlo poderoso 
cconórilicarnente contituia a la riqueza en su deudora y encont~aha rricdios fácilcs 
de gobernar. 

E1 aiio 27 Augusto renuncia :i todos sus poderes escepcionalcs y cstablcccb iina 
forma constitucional tipicamcnte romana. Pcro en cl aspecto monclario continúa 
sin atacar a fondo e1 problema; la moneda cle hrorice cslahn casi agotada dcspuks 
de un lapso de ccrcs dc cincuenta aíios sin cniisiones, y Aiigiisto coloca dc nuevo cl 
problema en manos del Scnado. Dcsde esta fcclin, scstclrcios, diiporitlios y acs, así 
conio c u a d r a ~ i t ~ s ,  sc cmitcn a intervalos hasta cI aíio ,5 a. dc .J.  C., y cri todas SUS 

emisiones aparecen las letras ({S. C.)), iniciales de SESI1'TkíS CONS17L'I'0. 110s ra- 
zoncs lian de tcricrsc en cuenta para mejor comprender esta riicdida polílica (le 
,4ug~isto: Pririicra, quc dc este modo renuricia n 1111 hcncficio seguro, y con ello se 
Iiace más popular y refiierzn 1:i siiprcmn niiloritlatl constili~cional; y st~giirida, qiie 
al ser las ~iecesidades dc Ronia y cle torl:i la 1t:ili:i 1:is iilAs :iciiciaiitcs, cra lógico 
quc fuese consiiltado cl Senado, pucslo qiic tcriin un dcreclio legitimo y natiiral 
a ello. 

Paralclanlente al aumcnto dc la circulación monetaria, la politica cconóniica 
es de ampliacibn y creación de nuevos impuestos, pues los antiguos 1iabí:iii qiicdaílo 
ya no "10 insi1fi;ic~ritcs sino inoperantes; subsislcn algunos escasos rcslos del Agri 
Publici (2), las rentas (le las minas y canteras, las ildiianas de las piovinci:is qiic 
proporcionaban un octavo del valor de los objetos de lujo y cl 30 por 100 cri los 
deniás géneros, la vigEsirria de las emancipaciories, la tlécinia, cl iiiipursto tcrri- 
torial y la capitacihn. ~ I u ~ u s ~ o ,  con indudable audacia, pidió dirc~clamcnlc a los 
ciudadanos los recursos de que tenía necesidad, cstablecicndo un conjiirito dr lile- 
didas rcnt ísticas, ya casi cqiiivalentes al antiguo TRIHUTUJI 1 3  (:EXSI!. Hc- 
cargó todas las ventas con cl 1 por 100 del valor, aun en la misma capital y en toda 
su provincia; los csclavos con e1 2 por 100, y dcspués, aún creó otro impuesto de I:i 
vigésima, que dehian de pagar los CIVES, que sin ser deudos del t t~stador recibían 
una Iierencia o un IcgatIo de más de 100.000 sesl.ercios, impucsto qiie inás tarde 
llcg6 a constituir la fuente principal de alimentación del erario militar. 

El  importe total del volumen de las rentas imperiales es muy dificil de  precisar, 
pero se puede asegurar que pasaba de los 400 millones de pesetas oro. Esta cantidad, 
que parece más hitan debil, era más que suficiente si sc ticne en cuenta que los gas- 
tos comunales y provinciales estaban a cargo de las ciudades y sólo había que 
pagar, por lo tanto, una administración muy sencilla y un ejercito poco numeroso. 

( 1 )  SUETONIO: Octav. 35. 
(2) Dunr;~:  IIis!. de los Romanos, 1, phg. 663 y siguientes. 
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Xiin solían quedar ahorros, como lo prueba cl tesoro reunido por Tibcrio, que as- 
cendía a 2.700 (1) o a 2.300 (2) milloncs de scstercios. 

La solución que enconir6 Augusto para la anioncdacibri (le car-Acler universal, 
quc se imponia por iieccsaria, pero :i1 inisrno tiempo sin mezclarse en los asuntos 
clel Scnado ni inlcrferir dcrnasiado en una uriiticación monctari:~ que no compren- 
dia bien o simplvmentc no considcró de interés, fue la de las acuñaciones provin- 
cialcs. Ya, diirante su visita a la GaIia en el ario 13 a. de . J .  C., prcparb la inau- 
guracicin de la ccca imperial dc Lugdunum, rcclnmando sil clcrcclio 21 acunar riio- 
ncda en la I'rovincia, como Imperator. El  Orientc se puebla también con ccc:is de 
emisiones proviiicinles (Asia llenar-Siria-Egipto), y cl total de amoncdacioncs de 
.2ugusto sc divide en cinco grupos principales O), no sólo tlestlc el punto de vista 
del estilo, sino leniendo en cucnta tainhién las condiciones específicas de cada acii- 
Iiación : 

1. El grupo oriental, incluyc~ido las nionedas acufiadas cn la Provincia de 
Asia. 

2.  L a  amonedacióii senatorial de Roma, caractcrizada por los nombres de 
los Triunviros JIonelales. 

S. La acuñación occidental, principalmente de la Hispania, incliiidas sus 
emisiones de E~nér i ta ,  Colonia Palricin y (:csaraugusta. También expondremos a 
este respecto las modernas teorias de Grant, quc no pasan de ser opiniones per- 
sonalcs. 

1. 1.a ceca imperial de Lugdunum, yara oro y plata. 
5. IJa rilisma ccca como emisora provincial de aes. 
Antes de cntrar a cstudiar estos cinco grupos, cs conveniente alguna consi- 

deración más sobre la polilica de Augusto, t an  discutida y sujeta a opiniones mu- 
chas vcceq contradictorias. 

E n  el aspecto monetario es indudable que la L E S  TESTARIEKTARIA de 
Sila, que obligaba a recibir la moneda por cl valor que le estaba asignado, cual- 
quiera que fuese la composición metálica de la misma (4), es ya un cambio radical 
del concepto lZristotélico del {(nomisma>) como mercancia y un inicio del moderno 
sistema del ((nomisma)) como valor fiduciario o medio de determinar los precios 
de las cosas, con lo que se inicia la larga era de las pertuihaciories monetarias en 
toda la liistoria económica de la Edad Antigua y AIcdia. Los dcnarios, compuestos 
o cliapados, por ejempIo, circulaban en graii nútncro, a pesar de la excelente cali- 
dad del áureo, por lo que Augusto tuvo que reprimir tales abusos, acuñando el 
oro y la plata de bucna calidad, y dejando el bronce a cargo del Senado, como ya 
hemos visto. 

Por lo tanto, si bien la acuñación universal no se llevó a cabo de un modo uni- 
forme, al menos se intenta de nuevo desde tiempos de Alejandro, se consigiie en 

(1) SUETONIO: Calig. 37. 
(2) DION CASSIO: LIS-2. 
(3) SYDENHAM: O p .  c i t . ,  pBg. 49 y siguientes. 
(1) Pati~o SENCIO: Y-25. 
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parte. Pero Augusto, más que un hombre de genio, era un hombre hábil, y su única 
preociipación parece haber sido el orden, la regla y la paz. Con precauciones de 
«pater familiaso veló siempre por el honor de su Imperio, pero sus medidas, si bien 
honradas y justas, no preveían más que la realidad de la hora presente. Se ha di- 
cho, y con razón, que Augusto, con inmensidad de medios diminutos y de  leyes 
parciales, consiguió una buena administración, y cl Imperio fue feliz en su tiempo; 
pero en contrapartida no cre,ó nada nucvo, sólo corrigió lo antiguo y adormeció a 
Roma y al Imperio en vez de animarlos con una grande y amplia vida. E n  el as- 
pecto monetario sucede lo mismo; sus medidas son locales y pequeñas, consigue 
un sistema monetario bueno y justo, pero tampoco crea nada; en todas partes sos- 
tiene lo antiguo, utilizando en el Oriente los sistemas federales cisteféricos, lo niis- 
mo que en el Occidente el áureo y los bronces. El sello personal de Augusto, la 
esfinge, es buen retrato de su carácter, hcrmetico y cerrado, y a pesar de ser su 
sello personal (1) es utilizado en muy cortas acuñacione~, y no lo impone a las 
demás provincias por un exceso de prudencia y de sujeción a lo ya eslablccido. 
Así el gran mérito de Augusto y su figura gigante en la Iiistoria no han quedado 
marcadas por ningún carácter genial. Sólo hizo vivir en paz a S0 millones de hom- 
bres despiiés de tantas y desastrosas guerras, por un lapsiis de cuarenta y cuatro 
años. Como dice Plinio (L.. el género humano le ha concedido la corona cívica)). 

Veamos ahora algurios detalles de sus emisiones moncxtarias, en cuanto tienen 
de avance hacia la moneda universal. 

Además de la obra de Grant, antes citada, últimamente han aparecido varios 
ensayos sobre el mismo tema, destacando entre ellos los de F. M. Heichellieiri~ O), 

Bahrfeldt (3), Gabrici M), 1.affranclii (5) y Pink (6), que coiiiciden, al menos 
en parte, en sus observaciones. aunque la posicibn, demasiado extrema, de Grant, 
haya tenido con frecuencia que soportar fuertes polén~icas desde otros scctorcs 
numismáticos. 

1, GRUPO ORIENTAL.-Sobre los tetradracmas con valor de tres denarios y 
patrón de peso cistelérico, haremos un breve c~mcnta r io  en otro momento. Sii ca- 
rácter federal fue sin duda la causa de quc ~Iugus to  los continuase, y se dividen 
en tres grupos (7): 

a) 1,os fechados COS. VI, o sea 28-27 a. de J. C. 
b) Otros, posiblemente coetáneos, sin fechar, y 
c) Los fecliados TR. P. V., o sea 19 a. de J .  C. 
Los últimos, muy corrientes, tienen como tipo un templo licxastilo, existiendo 

una variante de TR. P. O. II', o sea año 20-19 a. de J. C., de mucha rareza. 

(1) P~rsro: Nal. Hisl. ,  37-1, y también DION CASSIO, 1.1-3-6. 
(2) \VO~LD COISAGE: Economic .lournal. LVII-1047, phg. 228 y siguieiites. 
(3) Dic rfirn, Cold. wcihr. der Repub. und unler Augiisl. Halle, 1923, passim. 
(4) La monelazione di Auguslo. Roma, 1038, passim. 
( 5 )  La mowtazione di Augusto. R. 1. N .  S X V - X S S I ,  1912, 1918, passim. 
(6) ,!)¿e Triurnu. Monrl. unler Auguslus. Num. Zeit. LXSI-18.26. pirg. 113 y siguientes. Hav tam- 

bién una edición en ingles por la A. N. S. S. N 31. 
(7) SYDENHAM: O p .  cil., pBg. 50. 



LAS T E N T A T I V A S  DE A M O N E D A C I ~ N  UNIVERSAL DE AUGUSTO 

El reverso en todos los casos tiene la leyenda CORZ. ASIAE, y en el friso del templo, 
en letras pcqueñas, RObl. ET. AVGVST (1). 

La ceca es ya dudosa. Para Gabrici, Hill y Sudenham están acuñados en 
Pérgamo, puesto que esta ciudad era la única que tenia un templo dedicado a 
la COMRIUNE ASIAE. nlattingly, sin embargo, los atribuye a Éfeso, por analogia 
con los del tipo de Altar de Diana, emisiones ya sin fechar. 

Otra ceca posible de estas acuiíaciones es Samos, donde permaneció Augusto 
entre 21 y 19 a. de J. C., pero no hay ningún dato histórico que pruebe suficiente- 
mente esta asignación. 

Es muy interesante considerar el punto de vista juridico de estas acuñaciones 
orientales (3, y a este respecto los dos puritos más difíciles de concretar son los 
siguientes : 

1. Cuando Augusto estaba en Roma, hasta donde cxtendió su control de 
las Provincias Senatoriales, por {(aucteritas)) o (cimperium maius)). 

2. Cuando, por el contrario, se Iiallaba en alguna Provincial Senatorial, @a- 
duar en qué momento su autoridad legal era superior a la de su Gobernador. 

Históricamente, Augusto no tenia ningún poder activo o dictatorial sobre los 
pro-cónsules, por lo que parece que estas emisiones fueron ordenadas por un cim- 
perium maius)) pasivo, de naturaleza aún no determinada. 

2. R o ~ ~ . - H a s t a  los Últimos aiíos del reinado de Augusto, la amonedación 
de Roma lleva siempre los nombres de los TRESVIRI AIJRO ARGENTO AERE 
FLANDO FERICTNDO (MONETALES), aunque su número de tres es muy posi- 
ble que se haya excedido en algunos años. Hay, por ejemplo, un caso conocido cie 
111 VIRI, que son cuatro (Galus-Messalla-*4prenius-Sisenna), lo mismo que al- 
gunas veces liabía 16 pretores en lugar de 12 ó 21 ((XV VIRI SACRIS FACIUN- 
DIS)). De estos magistrados hay por los menos 12 que son anteriores al año 16 
antes de Jesucristo. 

La fecha de las primeras acuñaciones de oro y plata de Augusto varía entre 
el SO y el 16 a. de J. C. Laffranclii elige la feclia del 20, pero el año 19 cuenta en la 
actualidad con más partidarios. En  las primeras emisiones aparece la leyenda 
SIGN. RECE. y también ARME. CAP?'., que sin duda alguna se refieren a acon- 
tecimientos liistóricos del año 20, que se celebraron el alio tribunicio 19-18 en la 
Provincia de .4sia (3). Los mismos argumentos se pueden aplicar a la aciifiación 
de los aes, que, además, presenia la novedad de comenzar a utilizar el oricalco o 
el cobre puro como metales monetarios. 

3. OCCIDENTE.--Laffranchi atribuye las dos series de áureos y dcnarios a las 
cecas Iiispanas de Colonia Patricia y Cesaragusta, pero las razones estilísticas en 
que se funda son comhatidas por Grant, que es mas partidario de considerarlos 
acuñados en cecas galas. 

(1)  R. M. Catalogue. 705. 
(2) GRAXT: Op. rit. ,  pág. 95. 
(3) HILL. Hisloric. Roman Coins. London. 1909. pág. 155. 



Evident~mciite, las cecas hispanas no fueron las i~nicas que imitaron el re- 
trato oficial de Xiigusto, llamados comunmente ~Patriciae; pero Rlattingly supone, 
y con razGn, que cn csic caso concreto las semejanzas son demasiado fuertes para 
no ser tenidas en cuenta. 

Por desgracia, la falta de leyenda o abreviatura local, que permitiese concrc- 
t a r  la asignación, con In única escepción de OIV. TOK. que tampoco resuelve, cl 
caso, hace qiie esta cuestión quede aun en suspenso y sujeta a las opiniones parti- 
culares de los tratadistas. 

-1. G A L I ~ . - - ~ o ~  quizá las emisiones niás amplias dc  -\ugiisto, y a ccc:is galas 
p i~cdcn pcrtcnecer también monedas airibiiiilas n 1 Iispa~iia. Siis bustos, de ziilvchi.so, 

están muy finarncnte idealizados y presentan las pocas esccpciones conocic1:is a 
la  uriiformidad del retrato cn cstas amonedacioncs. 3lattingly y Grant siiponen 
que tam1iií.n tuvieron su inicio el aíío l!J a. de J.  C., pues no h:cy tipas qiie Tengan 
relación con acontecimientos de alios anteriores. 

El hecho de que todas cstas cecas y emisiones se inicien casi en iin zi'o, muestra 
que formaban partc (le irn plan preconcebido por Augiisto de  inicio de una amonc- 
daciOn universal, aprovecliando las cmisiones anteriores de carácter fcdcral, 
creando otras para llenar los espacios en I~lanro  en esta red de talleres monctarjos 
romanos. 



LAS TENTATIVAS DE A,?~oA'ED,~cIÓN lINITTERSIIL DE AUGUSTO 

Emisiones romanas 

Emisiones hisphicas (Cesaraugusla) 





Artículo de colaboración presentado para la coleccídn 
de trabajos en  homenaje a D.  Pío Beltrán Villagrasa. 

El tesorillo de Valeria 
Nuevas aportaciones 

Por Martin Alrnagro Basch ,y Martin Alrnagro Gorbea 

E s  nuestro deseo, al escribir las púginas que siguen, asoriarnos 
con alegria al juslo honienaje que se clesra rendir a don I'ío Bellrún 
17illagra.~a al curnplir sus  sclcnfa años. Si1 ilustre personalidad en  
los estudios (le n n ~ n i s m a f i c a  espaiiolo y u n a  antigua amistad con la 
cual nos hemos honrado sie~ltprr,  quedarcín palrnles al ofrrrerle este 
rnodeslo t,slutlin sobre el que hrmos llcunado «Tcsorillo cie l'aleriar, 
u1 cual p7dcm7.~ ariarlir oliera nlgunas e intercsanfes piczas última- 
menlc halladris que nos  h u n  empufitdo a reunir de nuron los r l isp~r-  
sos trabajos que con anterioridad le hemos íirdicado nosolros g otros 
colegc~s (1 csfr capilal hallazgo tie 1(1 múntismalica antigua espuriola. 

.2 unos dos kilómetros de donde cstiivo emplazatia la antigua Yaleria, a la quc 
lia Iieredado en nuestros dins cl modesto caserio del pueblo inmediato que Iioy 
lleva el niisrno nonibrc (11, se Iialla el predio tlenonii~iado ((Pedazo de las Iionedas)). 
en cl paraje llamado Gali~ido, situado en el t6rinirio municipal actual de Yaleria. 

Su noiiil~rc procedía (le qiie en repetidas ocasiones se liabiari Iiallado allí mo- 
iicdas de plata por unos u otros I>uscadorcs intencio~iados o descubridores casualcs. 
Hacia 194S comenzb iiria nueva etapa en la fama de aquel pcclazo de tierra, pucs 
varios vecinos de la entonccs Yalcra de .\rriba, Iioy Yaleria, dieron con un buen 
lote de piezas qiic compró el cura phrroco de aquel piieblo. Éste las trajo a Madrid 
y las vendii, cn el con~ercio de antigüedadcs. Estas piczas, al pareccr, pasaron 
por las manos dc don Jlanuel Crci~ncz J lorc~io  y de la señorita JI. Lbprz Serrano, 

(1) En nuestros estudios niitrriores, y cn los de cuantos se han ocupado de este liallazpo, se ha venido 
denoiiiinando rste pucblo conio Valera de Arriba, pero en virtud de la orden del Consejo de hIinistros, 
por Orden iiiinislerial y a petición dc aquel iiiiinicipio, Iia recibido el nonibrc oficial de Valeria, que ahora 
nosotros aceptanios para critar nuevas confusiones cn el futuro. 
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sin que sepamos mhs de ellas. Sólo F. Jlateu y Llopis publicó algunas a base de 
las improntas que pudo utilizar proporcionadas por hI. Gómez 31orcno. Sus refe- 
rcncias y su descripción son sumamente breves, pero de gran interés para una 
visión más completa del conjunto (1). 

No tenemos absoluta certeza de que todas las monedas q u e  publicó Alateu y 
Llopis sean de este depósito, pero como en nada contradicen las que posccmos 
del liallazgo, las inventariaremos y reproduciremos también las fotografías que 
acompaliaban a dicha publicación, aunque nos faltan algunos datos cscncialcs, 
como cl peso y cl estado de conservación. 

Estos liallazgos y dispersión de las monedas de un antiguo tesoro allí enterrado 
movió a intervenir al entonces alcalde de aquel pueblo, y meritorio arqucólogo 
conquense, don 1;rancisco Suay, hoy C:onservador del Museo de Cuenca que Iicmos 
organizado nosotros recientemente ccn SU ayuda. 

Desde 1053 a 1956 sc recogieron los objetos y monedas que fueron publicadas 
en 1958 (2). 

Más tarde, en otra campaiía de bilsqucda, aparccicron las que dimos a conocer 
en 1960 (3). E n  1963 1ian vuelto a encontrarse otras seis piezas muy interesantes 
y unos fragmentitos de objetos de plata, todos los cuales incluimos en este tra- 
bajo. No seria extraíio que nuevas rebuscas aporten aún datos dc interés, pues al 
levantar las coseclias se suelen realizar trabajos de cscavación y criba de las tierras 
que no resultan estériles, como pucdc verse por los sucesivos hallazgos. Éstos 
nos descubren con evidencia uno dc tantos ocultamientos dc plata, bien en restos 
de fundición de este metal o tln objetos usados o fragmentados, y sobre todo en 
monedas que están a veces partidas o al mcrios horadadas o rajadas para cercio- 
rarse de la buena calidad del metal. .lsi debemos considerar que todos los objetos 
de plata, masa fundida de este metal y monedas divcrsas recogidas en las distintas 
etapas que liemos scííalado, y que vamos a reunir y estudiar a cont in~~ición,  
son sólo los restos de un rico tesoro o depósito de plata enterrado en aquel lugar. 

E n  nuestra exposición procederemos a describir primero todo el moncdaje 
hallado, comenzando por las monedas o fragmentos de ella de tipo púnico o liis- 
pano-púnico. Luego describiremos las monedas griegas y sus imitaciones. con- 
tinuación reseñaremos las monedas ibkricas de cllas derivadas. 12inalmente, los 
denarios romanos que las acompaiian. E n  capítulo aparte figurarán estudiados 
los fragmentos de joyas u objetos de plata que se han venido recogiendo Iiasta 
el presente. 

Saturalmente, una buena parte de todo este depósito fue ya descrito y estudia- 
do en nuestros anteriores trabajos. Aliora lo liemos reordenado y completado 
añadiendo y corrigicndo algunas observaciones que y a  en el texto se indicarán. 

(1) FELIPE ~ ~ A T E C  Y LLOPIS: Hallargos A+timismcílicos. Kúmero 459. Ampurias, XIII, pfig. 238-239. 
Lfim. 1, núms, 1 a 8. 

(2) ~ I A R T ~ N  ALMAGRO BASCIJ: El Tesorillo de Valera de Arriba (Cuenca). Numario Hispfinico. Tomo VII. 
Madrid, 1958, phg. 5 a 14, Ilm. 1-IV. 

(3) ~ I A R T ~ N  ALMAGRO BASCH: DOS nueoas piezas del Tesoro de Valera de Arriba (Cuenca). Niimario 
Hisphnico. Tomo IX. Madrid, 1960, plg. 213-214, lAm. 1. 
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11.-DESCRIPCIÓN DEI, ~ ~ 1 ' 6 ~ 1 ~ 0  MONETXL 

Un total de 39 monedas, todas de plata, hemos podido describir dc este rico 
e interesante depósito monetal, que sólo al fin de su paulatina destrucción pudo ser 
estudiado. Como licmos ya indicado, comenzaremos nuestra exposición del mismo 
por las monedas liispano-púnicas, siguiendo en esta serie un orden croriológico. 

1. Trióbolo liispano-cartaginés de Ebiisus (Ibiza). Regular conservación y 
con un agujero para colgarlo o para contrastar su metal. Peso: 2,02 2. (Lám. 1, 
número 1.) 

Anverso: Cabiro con martillo o crótalos en su brazo derecho y con una ser- 
piente enrollada en sil brazo izquierdo que saca la cabeza por arriba y deja caer 
el rabo por la parte inferior. Alrededor, grafila. 

Rerierso: Toro sobre una línea marcliando a la izquierda con la cabeza vuelta 
al frente. En  el campo, un punto. Corresponde este tipo a una variante del que 
da Vives (1,ám. XI, número 6), que no tiene punto sobre el toro (1). 

Vives lo coloca en el segundo periodo de emisiones de la ceca de Ebusus con 
el Cabiro y 10 fecha antes del 236 a. de .J. C., comienzo de los Barquidas en Espa- 
íía. Sin embargo, estas acuñaciones debicron de durar algunos años más, pues las 
cecas de Cartago-Nova y @tras de los aíios bárquidas serían algo posteriores a esas 
fechas, e incluso Cádiz y Ebusus seguirian acuiiando con sus tipos normales al 
principio de la dominación de Amilcar. 

2. Didracma de tipo liispano-cartaginés, de ceca incierta. Regular conser- 
vación. (Lám. 1, núm. 2.) 

Anverso: Cabeza femenina, coronada de espigas, mirando a la izquierda. En- 
cima, restos de la grafila. 

R e u e r . ~ ~ :  Caballo con las manos alzadas; detrás, estrella de oclio radios y punto 
central. En  la parte superior, restos de la grafila. 

Este tipo no lo recogió Vives. Corresponde nuestra moneda con el tipo 3 (a) de 
Robinson (2) (Lám. 11). Este autor la fecha hacia el 231, como manifestación y 
producto de la expansión Bárquida hacia Levante. 

3. Didracma del tipo liispano-cartaginés, de ceca incierta, del mismo tipo 
que e,l anterior. Su conservación es mala, pues además de estar bastante desgas- 

(1) A. VIVES y ESCUDERO: La Moneda Hispánica. hladrid, 1924-26. 
(2 )  E. S. G. ROBINSON: Punic coins of Spain and lheir bearing on lhe rornan repc~blicun series. Essays in 

roman coinage presenled lo Harold ~.lallingly. Oxford, 1956, págs. 31 a 53, Iám. 1 a 111. Esta pieza se en- 
contrará en las páginas 37 y 48, y Jámina 11. 

Para todas estas monedas en general vCase tambien Acañaciones púnicas en Carlagena. Crónica del 111 
Congreso Arqueolúgico del Sudeste espailol. Murcia, 1947, págs. 224 a 238. 
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tado por cl uso presenta un corte y un agiijero para Iiacerlo scrvir de colgante 
y para contrastar su metal. Peso: ti,% g. (LBm. 1, núm. 3.) 

Anrwrso: Cabeza de la diosa Ceres, coronacla de espigas, mirando a la izqiiierda, 
con triple pendiente. E n  la parte siipcrior dereclia, rcstos de la grafila. 

Kcwrso: Caballo con las manos alzadas. Sobrc el caballo, una estrella de oclio 
radios y un punto en el centro. Todo dentro de grafila de puntos. 

Es una ligcra variante de la moneda anterior. Se aproxima m6s al tipo 3 a* de 
Rohinson. 

1. Didracma de hucn arte de tipo Iiispano-cartaginés atribuido a la ceca dc 
Cartago-Sova. 13icn conservado. Peso: 7,33 g. (LAm. 1, núrn. 1.) 

Annrrso: Cabeza varoriil i ~ n b c r l ~ c  a la izc~uiertla dentro de grafila. 
Renrr.so: Caballo parado a la derccli:~ sobre una linca. Ilctrás, tina pal~nvra. 

Ofrecc grafila dohle, aunque tal vez sea defecto (It. aciifiación. Es pieza poco di- 
ferente a las conocidas. (Yives, Lám. YII, núm. 2.) Dc las que ofrece Iiobinson, 
la más cercana seria el tipo 7 ( c ) .  (Lám. 111.) Yivrs íc.clia estas inoncdas del 230 
al 306 a. de .J. C . ,  fin de la ociipación di. Espana por los cartagineses. Iiobinson 
cree qiie la cabeza dcl anverso cs la cahtiza de Xníbal y la fecha cntrc el 218 y cl 
209,cn qiic fiic tomada Cartago-Nova por los rom:inos (1) .  

5. Didracma del tipo Iiispano-cartaginés, atribiiido a la cccn dc Cartngo-Sova. 
Es  iina variante de 1:i anterior, algo nias tosca. AIuy gastada y limpiada. I'cso : 7,lS g. 
(IAm. 1, núm. 5. )  

~ l n r w r . ~ ~ :  Caheza imberhe varonil, a ln izqiiierda. Encima, rcstos de la grafila 
de puntos. 

12eac~rso: Caballo parado Iiacia la dereclia; detrás, palmera. Debajo del vientre 
tiene la letra + casi perdida. Yariantc no rccogitla por Vives. Se aproxima nl  tipo 
de la lámina YII, rium. 7, pero el sigrio es distiiilo. Cci-caria a los tipos 7 ((1) y 7 (1%) 
que publica Iiobinson. Fcclia, corno el anterior. 

6. Dracma de tipo Iiispano-cartagiribs, atribuido a la cccn tlc (::irt:igo-?;ova. 
(:onservacibn hastante mala. (Lárn. 1, núrn. 6.) 

~lnnerso: (Iahcza varonil imherhe, mirando a la izquierda. I'clo corto. 
Krr~rrso: Caballo parado ~niraritlo a la ticrcc1i:i. 
Esta pieza es semejante a la recogida por Yives (1,ám. V11, núm. 11). Tarnbiéri 

la recoge Iiobinson cn su tipo 7 (m) (2). 

7. Ilemiól~olo de ceca incierta, seguranicntcX Iiisj)ano-cartaginc1sa. Buena con- 
servación. Peso: 0,3 g. (Lam. 1, num. 7.) 

Anafrso: Cabeza diademada femenina mirando a la derccha. Buen arte. Totlo 
dentro dc grafila de puntos. Este tipo dc cahcza es  el que vemos en las monedas 
de la scric 3 de Iiobinson, atrihiiidas diibitativamentt~ a Cartago-Nova. 

(1) Rori~ssow: Ob. cit., plgs. 40, 41 y 51, Iáni. 111. 
(2) R o n r s s o ~ :  Ob. cit , phgs. 41, 4 3  y 52, fig. 4 y Ihm. 111. Este autor cree que la cabeza del anverso 

pertenece a Escipibn y feclia csta picza tic1 209 a. cie .J. C. en aclelante. 
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Iiei~erso: Estrella de oclio radios en torno a un punto central. A1 pareccr no 
tuvo grafila. 

?;o conocemos paralelo alguno para esta interesante moncdita. 

8. Tetradracma de Hodas del Periodo 301-189 a. de J .  C. (Lám. 1, níim. 8). 
rlnr)c.rso: Cabeza radiada del sol de frente. 
X<~rirrso: Ijosa abierta vista de lado. Ihcima, I'OAION; debajo, .\.1IEINI,2': 

(nombre del magistrado). Todo dentro de grafila de puntos. PtIateu y Llopis ley6 en 
este ejcmplar PIIEI?;Ii\S (1). Guadan, al repasar los Iiallazgos de monedas gricgas 
en espaiía (2), dice que es de1 magistrado XJIEINIL2S, tipo de la lám. S S S \ T I I I - l  
del catálogo del I3ritisli JIuseum, y se feclia Iiacia el 193 a. de .l. C. 

9. C)r:icma de imitación de las piezas de Rosas, de un arte muy malo. Muy 
gastada y casi partida por la mitad. Peso: 3,52 g. (Lhm. 1, núm. !).) 

Anucrso: (:abcza femenina mirando a la izquierda. 
1ier)c.rso: Rosa de Hodlie, reducida a una cruz con cuatro pttalos en relieve 

entrr los radios de la cruz. E n  el cuadrante inferior izquierdo, el pétalo Iia sido 
s~istituido por un liaclia. 

10. Dracma de imitación de Rosas, de tipo ya  muy degenerado. Conserva- 
ción hastantc mala. (Lárn. 1, niim. 10.) 

, I n ~ ~ c r s o  : Cabeza fcmcnina mirando a la izqiiierda. 
Rerwrso: Rosa convertida en una cruz; entre los brazos, petalos en forma de 

clavos, menos en el cuadrante inferior izquierdo, qiie contiene un liaclia. 

11. Dracma de imitación de una pieza de Rosas. Jliiy gastada y con dos 
golpcs (le cincel en el anverso, licclios seguramente para comprobar si la pieza 
era dc plata. Peso: 3,3 g. (Lám. 1, núm. 11). 

i-lnric.r.so: Cahcza femenina mirando Iiacia la izquierda, casi desaparecida por 
el dcsgnste producido por el iiso. 

Rericrso: Rosa de cuatro pétalos de Hliode muy toscamente imitada, pues lia 
qucdado rcducida a una cruz y los pétalos a simples bultos colocados entre los 
brazos dc la cruz. En el cuadrante inferior izquierdo, un liacha, y en el derecho, 
un signo en forma de ojo (?) de dificil interpretación. E n  los superiores, los pétalos 
muy estilizados. 

(1) F. , \ l n ~ ~ r r  u LLOPIS: Ob. cif., p6g. 239. 
(2) .~NTOSIO ~ I A N C E L  D E  Gcr.4~1.4~: La crnnoloqin de las acufiacioses de plafa de Emporion g Rhode, 

segiin los hallazgos y la secuencia de cufios. Nvn~rshra, núm. 16, pbg. 20. Madrid, julio-septiembre 1955. 
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12. Dracma de imitación de Rosas de arte típicamente galo (1). Bastante gas- 
tada y con un golpe de escoplo en el reverso. Peso: 3,60 g. (Lárn. 1, núm. 12). 

Aniwrso: Cabeza femenina mirando a la dcreclia. El pelo, muy t.stilizado, ha 
quedado reducido a simples trazos curvos y lineas de puntos. Sobre la boca, una 
contramarca en forma de  aspa. 

Reverso: Cruz con un punto central. Entre los brazos, trazos semicirculares 
en forma de crecientes, resultados de la estilización de los pétalos de rosa de  Rliode. 

13. Dracma de imitación de Rosas. Complctamcnte gastada y con un golpe 
de escoplo en uno de los lados. Peso: 3,83 g. (IAm. 1, núm. 13). No se puede apre- 
ciar ninguna figura ni siquiera distinguir el anverso del reverso. 

14. Fragmento de la parte inferior de un dracma del tipo de las supuestas 
imitaciones galas de Rosas. Peso: 1,19 g. (Lárn. 1, núm. 14). 

Anverso: Muy borroso. Tal vez restos de la cabellera. 
Reverso: Restos indefinidos; a la izquierda, tal vez iin Iiaclia. 

15. nracma ampuritana de tipo Pegaso-Crysaor. Hien conservada. Peso: 4,81 g. 
(Lám. 11, núm. 15). 

Anverso: Cabeza de  Aretusa mirando a la derecha, con arracadas y collar; 
alrededor, delfines estilizados. Todo dentro de grafila de puntos. 

Keoerso: Pcgaso-Crysaor galopando hacia la derecha. Debajo II M O PI T n  N 
claramente legible. E n  la parte inferior y derecha se conserva la grafila de puntos. 

Pertenece al tipo Ba del grupo 111 de Amorós (21, pero constituye una variante 
por la forma de las letras, de las alas del Pegaso y de la cabeza de Aretusa. 

16. Dracma de  imitación ampuritana.  Bien conservada. Arte bueno. 
Peso: 4,52 g. (Lám. 11, núm. 16). 

Anuerso: Cabeza de  Aretusa mirando a la derecha, con pendientes y collar 
de  perlas. Alrededor, delfines. Todo dentro de grafila de puntos. 

Reverso: Pegaso-Crysaor galopando hacia la derecha. Debajo, la inscripción 
ha  quedado reducida a un signo decorativo que se repite nueve veces. 

Esta pieza constituye un tipo desconocido liasta ahora. La leyenda, degenerada 
totalmente, contrasta con el arte bueno de la pieza. 

(1) Estas monedas no eslán sistemáticamente estiicliadas. Como referencia piiedcn servir: A. DUCHA- 
LAIS: Descripfion des medailles gauloises. Parls, 1846, págs. 94-105, números 311-341. 

A. BIANCHET: Manuel de Numismalique I+anrciise. J. Paris, 1912, phg. 1 4  y SS.. figs. 9 y 10. 
Idem : TrailP des Monnaies Gauloises. IJarfs, 1905, y WM. REINHART: Las monedas celt icas en Europa 

durante la Jpoca de la TPne. Numario Hisphnico. Tomo 1. hlaclrid, 1952, págs. 80 a 82, fig. 3.8, niimeros 17 a 22. 
(2) J. A M O R ~ S :  Les Dracmes empltrifanes, Barcelona, 1933. 
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17. Dracma de imitación ampuritana. Bien conservada, aunque recibió un 
golpe de escoplo en cada cara. Arte degenerado, pero bastante bueno. Peso: -1,7S g. 
(1,ám. 11, núm. 17). 

Anverso: Cabeza de Aretusa mirando a la derecha, con pendientes y collar. 
Delante de la cara dos delfines contrapuestos. Todo dentro de grafila de puntos. 

Reverso: Pegaso-Crysaor cabalgando Iiacia la derecha. Debajo, un delfín. L,a 
leyenda, si tuvo, no se conserva por estar la moneda recortada. La cabeza del 
anverso es semejante a la de un ejemplar conservado en el Fitzwilliam Jliiscum 
de Cambridge, recogido por Guadan (1) con el iiúmero 61. El simholo delfin del 
reverso aparece en las dracmas recogidas por el mismo autor ron la leyenda núme- 
ro 32 y algunas con la 36, pero los tipos son diferentes, aiinquc, por no Iiaherse 
conservando la lcyenda, no es posible gran precisión (2). 

18. Dracma de imitaciOn ampuritana. A1 parecer bastante bien conservada. 
(Lám. 11, núm. 18.) 

Anaerso: Cabeza de Aretusa con collar y pendientes mirando a la dcreclia. 
Delante, dos delfines; detrás, otro. Todo dentro de grafila. 

Hei~erso: Pegaso-Crysaor galopando hacia la dereclia. Entre las patas, Iúnula; 
debajo, [ f l  ,R O 1.1 . Alrededor, grafila. Recogida y catalogada por Guadan. 
Leyenda diez bis, número 33. 

19. Dracma de imitación ampuritana. Variante de la pieza anterior, de arte 
algo mas degenerado. Leyenda C ? o N . Ilecogida también por Guadan. 
Leyenda diez bis, número 34. (Lám. 11, núm. 19.) 

20. Dracma de imitación ampuritana. Bien conservada pcro con un golpe de 
cincel en el reverso. Peso: 4,63 g. (Lárn. 11, núm. 20.) 

Anverso: Cabeza de Aretusa con pendiente y collar mirando a la dereclia. 
Delante de la cara, dos delfines, y detrás, parte de otro, incompleto por estar descen- 
trada. Todo dentro de grafila de puntos. Aunque de arte rudo, conserva todavia 
bastante bien el recuerdo del modelo griego en la distribución del pelo y en las 
proporciones, pero sus rasgos son ya muy acentuados. 

Reverso: Pegaso-Crysaor galopando hacia la dereclia con las alas casi 
rectas. E n t r e  las patas, como símbolo, un lobo de mal arte y la leyen- 
da ~r ~ J T X M P ~ ~ V ~ .  

l'ariante de la que describe A. M. de Guadan en su repertorio. Dicho autor 
da a esta moneda por pieza muy rara, pues con la leyenda completa sólo se con- 
serva otro ejemplar en el hluseo de Estocolmo procedente de Ia colección Lorich. 
Da noticias de los ejemplares relacionables con esta pieza y toda la bibliografía (3). 

(1) f i ~ ~ o s r o  MANUEL DE GUADAN: Las lryrndas ihhicas en los dracmas de imilnción ampuritann. 
Rladiid, 1956, págs. 103 a 105, y Iám. TI, núm. 25. 

(2) Idrm, pAg. 116 y 123, y lPm. VI. núm. 32. 
(3) Idem, pág. 122, lám. 11, núm. 35 y Iám. VII, núm. 35. Rrsprcto al animal situado debajo del 

Pegaso, la poca calidad del cuño no permite distinguir con toda exactitud si es un cerdo o un lobo. Esto 
último nos parcce a nosotros, sobre todo en la pieza núm. 21, en que rl animal está tumbado, y en la núm. 20, 
en que tiene la cabeza alargada recordando el hocico de un lobo. 
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21. Dracma de imitación ampuritana. Buena conservación. E s  del mismo 
tipo y leyenda que la anterior, pero de artc bastante rriás degenerado. Pcso: 4.63 9. 
(1,ám. 11, nurn. 21.) 

í3nr)er.so: Cabeza de Xretusa niiranclo a la dcrcclia, con collar y arracadas. 
Delante, dos delfines. El  peinado de esta pieza es de distinta traza qire el de la 
anterior y muclio más tosco. Alrededor, grafila de puntos. 

Rei~erso: I>cgaso-Crjsaor galopando I-iacia la dcrcrlia. Ent re  las pat:~s, conlo 
sin~holo, un  lobo de mal arte. I)cbajo, la lcycndri r y q )( P r q, que 
prcsc~ita cl ciia~-Lo signo la forma 9 en vez de y ,  qur  tks el que Lieiic la pieza aii- 

terior y recoge Guadan en sil repertorio, aunque podría tratarse de iin clefcclo de 
ciiiio. Xdrriiiis, e1 ultiino signo queda separado del resto de la Icycnda por la 
cabcza del lobo. 

22. Dracma (le imitnci0n ampiiritana en buen estado tle conservación. Sil 
al-le lia perdido casi por complelo rl recuerdo del modelo griego, prescntaritlo ca- 
ractcres lipicainente ibéricos. Pcso: -1,5!) g. (Lám. 11, núrn. 32). 

ilnr~erso: Cabeza de Aretrisa mirando a la dcrcclia, con arracadas y collar. 
Delante, dos dclliric~s; detrás, otro. Eri la partc inferior y tlereclia se co~iscr\-:i 1:i 

gralila de puntos. 
I(c.r~crso: Pegaso-(:rysaor cle alas curvas cahnlgando 1iaci:i la dcrcclin. Eiitrc 

sus patas, un  cerdo o lobo miiy tosco. Ilrbajo, la lcycrida y X u P f' 1. 
Sil leyenda es st~iriejante a la de las clos piezas anteriores, pero su artc cs completa- 
mente distinto al dc las moncdas de este tipo halladas en el tesorillo q ~ i e  nos ocupa. 

23. Ilrncina cle iinitacibn ampuritan:i. C:onservación rtgiil:ir, pues esta casi 
partida por la mitad por un escoplo. Pcso: 1,38 g. (Liim. 11, nUm. 23). 

A n l ~ e l . ~ ~ :  Cabeza de Xrctiisa con collar y pendientes. I)elarilt, dos dchlíincs. E s  
de arte iiiuy degeric~rado tosco, sobre todo el cabello. Todo dcntro tle grafila 
de puntos. 

Rer~erso: Pegaso-Crysaor con el ala currada galopando hacia la dcrcclia. Eritrc 
las patas, un animal trimhado, tal vez un lo1)o o iin perro; todo de arte 11árb:iro. 
La leyenda no puede leerse por estar cortada, pucs sólo se aprecia los signos 
X 9 1 n [ ( A  . E s  iina variante muy  clegtlneracla (le las piezas antcriorcs. 

4 .  1)racma de imitación ampuritana de ceca (lesconocida. Está bastante 
doblada y con un golpe de escoplo para comprobar si era de plata. I'cso: 1,62 g. 
(Lám. 11 núm. 22). 

Anuerso: (:ahcza de Aretusa mirando a la dereclia, con arracadas y collar. 
Dclante, dos líneas, y detrás, otra, resultado de  la degeneración dc la copia clc los 
delfines que ofrecían los dracmas de A2mp~~rias .  Todo dcntro cie grafila. 

Reverso: Pegaso-Crysaor galopando Iiacia la derecha. Entre las patas, lúnula 
con un punto en el ccntro. Todo dcntro de  gralila. Debajo, la leyenda bastante 
borrada: cf ? @"o.  

Variante de las imitaciones ampuritanas de la que no conocemos más que estc 
ejemplar. La  leyenda tampoco se parece a ninguna de  las recogidas por Guadan. 



Los signos 1.O, 2 . O ,  4.O y 6.0 no ofrecen dificultad para si1 lectura. El  3.0 puede 
ser o X, pero también cabe la posihiliclad de qiie sea un trazo indeterminado 
puesto unicamente para ociipar un lugar en la leycnda. Esto último nos inclina- 
mos a pensar respecto al signo ,>.o, que indudablcmcntc cs un garabato. Este fcnó- 
mello vemos que ociirre con frecuencia en estas dracmas de imitación, qiie cn su 
leyenda contienen gara1)atos sin 1-alor alguno para siistitiiir a los signos griegos 
que para ellos carecían de sentido. Sin embargo, la leycnda vst6 sobre una parte 
dohlada de la iiloneda, por lo que como queda diclio, algiinos signos qticdan diido- 
sos, especialmente el 3.0 y el 3.0 

25. Dracma de  Arsgitar (Sagunlo) de  regular conservacitiii (1-im. 11, núm. 35). 
Anr)rrso: Cabeza de IIérculrs mirando a la izquierda. Sohre el Iiornbro dercclio, 

cla\-a. Todo dentro de grafila dc puntos. 
Iir i?~rso:  Toro galopando Iiacia la dcrcclia. Debajo, la leyenda v Q < V\%Q 

Todo dentro de grafila de puntos. 
Esta pieza cs semejante a la recogida por Yives en la 1,ám. VI, núm. 1.1. 

26. Dracma bien co~iservado de -1rsgitar (Sagunto). Por su arte y signos sc 
puede considerar esta moneda cn su aIiverso como una imitación de las nionedas 
liispano-cartagincsas del grupo dc Cartago-Sova, y por su reverso deriva de tipos 
griegos como los de Neopolis o Posidonia. Peso: 3,7.5 g. (1,áril. 11, núm. 26). 

.lr~oerso: C:nbcza larirrada tic Herciiles a la izquierda, de muy 11uen arte. Dcbajo 
de  la I~arbilla y cietris del cucllo se \.e la clava. Delantr de la frente, estrella de 

seis piintns, y dclante de I:i I~oca, la letra y.'roIocadn Iiorizont:iln~ente. Todo dentro 
de  grafila de plintos. 

Krr)~rso:  Toro androc6falo corriendo, con la cal)cza vuelta al frente. Delante 
del pcclio del animal se \-t1 el signo de la rilcdia luna. Encima, estrella de seis puntas 
y punto ccntral, y bajo esta y paralela al lomo del aiiimal, la inscripción ib6rica 
p 4 2 M >( Q entre dos líneas. Todo dentro de grafila. 

Estas monetfas Iian sido estudiadas por la scfiorita RIaria Cruz Pércz Alcorta: 
+Las monedas antiguas de Sagiinto según la colecció~i del Jluseo .lrqueoIógico 
Nacional,). n'irmario Uispánico .  T. IY, núm. 8, phgs. 36.5 a 303. 

E n  este trahajo queda incierta en el siglo 111 la cronologia (le esta moneda. 

27. Dracnla de Saitabietar (.Játiva), de bastante buena conservacicin. ilIódulo, 
20 mni. (IAm., 11 niim. 27). 

Anverso: Cabeza de I-Jérculcs mirando a la dereclia. Alrcdcdor,grafila de puntos. 
Kroerso: Águila a la izquierda. Encima, la leyenda perdida en parte por estar 

el cuiio descentrado: M P i/X r X 4 .  Alrededor, grafila de puntos. 
El interés de esta pieza, Iiasta el momento única, ya que de esta serie no se 

conoce más qiie cI trihemioholo recogido por Vives (Lani. VI, núm. I8), que lo 
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atribuyó crroncamentc a .lrsgitar (Sagu~ilo), lia sido convenientemente \.alorado 
por XIateu y Llopis (1). 

28. Ilcnario romano hicn coriscrvado, pero casi parlido por la mitad por un 
cincel. I'eso: -l,O5 g. (1,áril. 111, 11~111. 28). 

.I ~lrwrso: (:abcza de Roina; a la izqiiierda, t.1 nurricr:il S. Toclo de~ i l ro  di. grafila. 
R~r)crso: Dióscuros galopantlo con 1anz:is; tbnciiil:i dc siis rahc~zas, los signos 

este1:ires. 1)eb:ijo. l<OJI.i. 
Sydenliarii (3, riiiin. 1 10, 1,hrii. 15. Se íeclia entre el 187 y el 17.: a. de -1.  (:. 

2 1)cnario romano hastante gastado por el tiso y con un golpv de cscoplo en 
cl reverso. Pt~so: 1,67 g. (1,hm. 111, i i h .  2!)). 

=Inr~erso: Cahez:~ galeada de Itoriia niiranclo a la derec3li:i con :trrac:itl:ts y col1:tr. 
Detrás, S. .\lrededor, grafila de plintos. 

Rcocrso: J,os diósciiros con capa \-olante y lanza cn ristrc cabalgaiido Iiacia 
la derecha. Encima de sus cabezas, dos estrellas iniiy 1)orradas. I)cl)ajo, cnrnareada 
cn un rectángtilo, la leyenda Ijo~ila. l'otlo tientro de gralil:i. 

Corresponde al núm. 1.10 (Ir Sydcnliarii, qiiitb~i lo fcclia del 187 ti1 175 a. di* J. C. 

30. Llenario ro111aiio, bien conservado aunque algo gastado. í'cso: 1,35 g. 
(1,árii. 111, ~iúrii. 30). 

Anocrso: C:ibeza tic liorna dentro (ic grníila. I3eir:ís dtb la cabeza tiene t b l  sigrio S. 
H~l)rrso: 1)iósciiros con lanzas dentro de graiil:~. Ericin1:i de los clioscuros, los 

signos estelares y los sirnbolos del rnartillo y del aspergillo. I)el)ajo, I<OJ1,2. 
Sydenliam, niim. 119. 1,hin. 1.5. Sc fecha entre el 18'7 y tll 17.5 a. de . J .  C. 

31. Dciinrio romano bien conservado. I'eso: 1,15 g. (J,;i111. 11 1, niiiii. 31). 
il~trior~.so: (:abc~za de lloma a la c1erecli:i; dctras, restos clcl ~iumc~ral  S. l)cbntro 

de  grafila. 
Rri)cr.so: Dióscuros cabalgando. Sobre su ral,t.za, signos de la nioclia luna muy 

cerrada y puntos. Debajo, ROA!,\. 
Sydenham, riurn. 15.5. IAm. 13. Sc feclia entre V I  182 y cl 172 a.  ( l e  .T.  (:. 

32. Ilenario romano partido casi totrilnicnte con t~scoplo en su lcrcio suprrii~r, 
aiinquc la pieza tia querlado completa. Peso: l,T>O g. (1,iirn. 111, nurn. 32). 

iln~ierso: (Iabcza de Roma. 1)ctrás del casco, como siniholo. rama dc lai1rc.l. 
Delante del cuello y debajo dc la I~arhilla, e1 signo S. 

Rci~erso: Los dióscuros con lanza y galopando; erici~na (le sus cabezas, los 
signos estelares. Debajo, HOJIi2. 'l'odo dentro dr grafila. 

Sydenham, niim. 201. Lárri. 16. Se feclia cntre el 175-172 a. dta J .  C. 

(1) P. ,\IATELT Y LLOPIS, oB, cif., págs. 220 y 239, IBin. 1, núrii. 8.  
(2) EDWARD A. S y ~ ~ l r ' 1 5 . 4 ~ :  i'lie coinuge »f the Homan Re~~uli l ic .  Londrrs, 1!152. 

34 - 
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33. Quiiiario romano bien coriscrrado, aunque algo gastado. Pcso: 2,OO g. 
{Lárn. 111, niun. 33). 

.4ni,erso: (:abeza de Roma dentro de grafila. Dctrhs del cuello y debajo dcl 
casco, el signo V. 

Rearrso: I>iósciiros con lanzas. Encima de  sus cabezas, dos estrellas represrnta- 
(las por seis 1)iiritos e11 Iorno a uno central. Deliajo, 1201I.L\. I'or cstar dcscentrado 
no sc conser\-a el síni1)olo qiic probablemcnti~ tc~idria en el reverso ],ajo las patas 
dc los cahallos. .\ii~ique por esta razón la clasilicación exacta sea incivrta, pertc- 
iiece incliidablrniente a Ins series 1 a 6 del Periodo 11 1 dc Sydcnliain. Sr fevlia, 
por tniito, t~ntre  el 187 y el 172 a. dc .l. C:. 

31. 1)eriario romano niacliacado p:ircialrncntc en uri bortlc, tal vez por liaber 
intentaclo romperlo para contrüstit:ir su metal. Ileso: 1,90 g. (Lám. 111, núm. 34). 

,-1nr)crso: Cabczn de Ronla dentro de grafila. Signo S detrás tlr la cabeza. 
Kcai~rso : I )i6scuros galopando con lanzas. Encima de sus cabezas, dos estrellas 

dt. oclio puntas. Debajo, cetro o h5ciilo. Exi el exergo, ROJIA. 
Sydcnharil, núm. 208. 1,Arn. I f i .  Se feclia entre el 173 al 168 :l. de J. (1. 

5 1)c~n:irio romano tlo1)latlo por habersc intcntado partir por la niitatl, pero 
po('o g:islado. Peso: 1,90 g. ( L h i .  111, núiii. 35) .  

. I rfiycrso : Cabeza de 1 toiiia ; dctrhs, signo S tlcbajo del casco. 
I¿er~cr.so: L)iOscuros galopantlo con lanza. 1)eb:ijo (le Ins patas c1el:iritcr:is de 

los cahallos. romo signo, corriiicopia con frutos. Debajo, 1<031,1. 
Sydenliarn, niim. 216. 1,áni. 1 G .  Eri nuestra moneda, tlli el anverso, la cabeza de 

I3onia cs distinla. Fcclia esta nioneda, entre el 17.5 al 168 a. de J. C., y podría ser 
algo anterior. 

36. Deriario romano 1)ien conservado. I'cso: 3,SO g. (Lám. 111, núm. 36). 
dnzic.r.so: Cabtkza de Roma con el signo S dehajo y detr3s del casco. 
I<r.ur>rso: I)ii>scuros galopando con lanza. Debajo de  las patas delanteras de 

los vahallos, como signo, una cornucopia con frutos. Dchajo, KOJI.1. 
Sydcnliam, niini. 216. 1.61ii. 16. Se feclia esta riloneda entre el 175 y el 1GS 

a. de .l. (1. 

37. Denario roni:ino repiiblicaiio miiy bien conservado. Peso: 1,5 9. (Lám. 111, 
número 37). 

:lnr)cr.so: Cabeza gsileada de llonia mirando a la dcreclia. con arracadas y 
collar; por debajo del casco salen cuatro rizos sobre la nuca. Detrás del casco, S. 
Todo ello dentro de  grafila de puntos. 

Kerrcrso: I>iÓscuros con la clámide flotante y la lanza en ristre cabalgando 
Iiacia la dercclia. Encirna de sus cabezas, dos estrellas dc oclio puntas y, entre 
estas, una corona de laurel. Debajo, entre líneas, ROJIII. 

Sydenham, núm. 278. Se feclia entre el 165 y el 155 a. de J. C .  

38. Denario romano partido parcialmente, al parecer sólo para contrastar 
su  metal. Peso: .1,35 g. (Lám. 111, núm. 38). 
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Anoerso: Cabeza de Roma. Detrás y debajo del casco, el signo S. Dclantc. del 

ciicllo sc ve un signo incierto. Tal vez el anagrama m = ROMA, que se vi> t ~ i  

forma miis evidente en otras monedas. Todo dentro de grafila. 
Rar~crso: Dióscuros galopando con lanzas. Encima de  sus cabezas, dos cstrc- 

llas de ocho piintas. Dchajo, HOI11.1. 
Esta moneda no está rccogida por Sydenliam, pero por su arte corresponde 

a sus últimas series del periodo 111, quC van del 1 i ; i  a1 168 :t. de J .  (1. 

39. Rlitad de un cienario rom:ino poco gastado, pues csth casi a flor de ciiiio. 
Eri cl hordc tiene la sciíal de liahcr sido partido con un escoplo, seguramente para 
verilicar si la moneda era dc 1)ucri tiletal. Pcso: 2,3!) g. (Lám. 111, núm. 39). 

I ln i ) r~ , so:  Cahcza galcada dc Ijorria mirando :i la dcrcclia, con arracadas y collar. 
La parte superior se l in  pcrdido por lo quc no se conscrva cI casco, pcro si los rizos 
que caen por detrBs del ciiello y el signo S. .llrctlcdor, grafila. 

12eri~rso: Di6scuros con capa vol:irilv y 1ariz:i c l i i  ristrc cal~algariílo 1i:ici:i 1;i 
tlercc*lia. E11vim:i dr las cal)czas, (los rstrtlllns. La pnrlcl irifcrior rio sc coliscrva. 

No es posihlc con los elementos que ofrccc atril)uir a csta pieza una cronc)lo- 
gia segur:), pero, por lo qiic se aprecia, parece quc corresponde a las svrics linrilcs 
del I'eriodo 111 de Sydcnliaril, fecliBridosc~, por tanto, entre el 175 y 111 1.55 a. (Icl . J .  C .  

J.a varicd:icl c l c b  las moricdas que csle 1iall:izgo Iia proporcionado lo coloca, 
sin tlucl:~ alguna, t3ritre los m i s  iniportn~ites depósilos irioric.tales cncontr:itlos 
liasta alioi:~ en Espaíi:~. 

(:o1110 sc puc~tle ol>ser\-ar t r i  las páginas aiitclriorcs, rlcdicatlaq a la clcscripcitiri 
individiial dc cada un:i tlc las piez:is, @slas afortunadamente pcrtcncctan a vriritrs 
grupos. El  rriAs Iioniogi'ntlo 11s el dc los dcnarios romanos, doce piezas en tolnl, ~ L I P  

nos proporcionan la fcsclia :iprosiiilatl:i tlc 1:t ocultación íic este tvsoro. 1,c siquc 
en interés una dracn~a d r  li;nil)oriori y iiiicvc. (Iracnias (Ic> iriiilaci61i airipiirita~i:~ cle 
distintas cecas il)í.ricas. Tenemos I:iinl)i6ii seis piezas Iiispano-píinic?s o carlagi- 
nesas y una de Ibiza. Tres piez:is ihi'ricas, dos de .Irse (Sagiinlo) y una tlc Saitahi 
(Jiti1-a). Por último, tam1)ií.n Iian :iparecitlo seis copias de las clracrnns de Illiodc, 
atribuidas gcncralmcntc :t los galos, aunque ta1n1)ií.n corrieron por cste lado de 
los Pirineos. X todo lo anterior se añade una tctratlracrna de T<oílas, iinica nionc1d:i 
de uso poco frccurntc en la peninsula y que viene :i cnriqiicccr este complejo 
monc>tal. 

Para cstahleccr una cronología de las diversas piczes quc iorriian csle conjunto 
liemos tenido en cuenta tres grupos dc datos: 1.0 El c.stado dtl coiiser\~aci6n dc> 
las moncdas; 2.0 Los datos qiic ofrece cl análisis tlc otros Iiallazgos parccitlos, y 
3.0 1,as fechas que proporcionan los denarios romanos. 

Las piezas más antiguas de este tesoro son las que forman la scric púi1ic:i. 
Todas ellas se dehcn fccliar antes del 200 a. de .J. (:. 1.a número 6, que scgiin I3oI)in- 



son representa a EscipiG~i y seria posterior a est:i fcclia, ofrece iin tlcsgaste t an  
acentii:ido como las restantes de este grlipo y no crccmos, por lo tanto. qirc scb le 
deba atribuir una cronología más I~aja .  

:Iproximadarnrntr tic las ~nismas fvclias quc las rnoiirdas púnic:is, o tal vrz 
:ilgo anteriores, deben ser las dracmas dc imitacirin dc I(liodc. Sil torpc aculiaciOn 
puede explicar en parttb el mal estado dc ronser\-aritiri cn que se hallaban al ser 
cscondid:is, pero tartil)ién es cvideritt> qiic Iial>iaii circularlo niuclio. S o s  inclinamos 
a colocarlas en la segunda mitad dcl siglo 111, no crtytbiiclo quc piictlan scr riies 
rnodt>rtias, aiinqiie en otros lugares rstas piezas cstiivicron en circiilaci0n Iinsta 
ieclias nluclio mas avanzadas (1). 

1,as drarmas dc tipo ainpiiritaiio ticiicsn iina croiiologia qiic viene t1isriitit;n- 
dosc (!esde Iiacc ya riluclio tiempo (2) .  Ultiriiarnc.iite se va llegando ya a conclu- 
siones más precisas, sohre totlo coi1 el estudio tlc los liallazgos ocurridos cn ostos 
últimos años y con la dat:iciOn qiic proporciona Sydcri1i:ini para los t1cn:irios ro- 
m:iiios quc ap:irerr>ri junto a estas nio~ieclas. I<n resumen, crecmos quc las dracrnas 
tlrl I'cgaso y dcl Pegaso-C:rys:ior, tipos 1 y TI dta Xiriorbs, sl. tlebt.ri colocar en 
la scyy11ida mitad dcl siglo 1 TI a. dc .J .  (:. .!si lo dc~iiut~str:iii los 1iall:izgos de Tortosa 

Cartageria, en los que al)arccicx.on con iiioncdas frchaclas Iiaci:i el 2 10 a.  (le Jesu- 
cristo, (Iracmas tIcl tipo del cal)allo par:ido y no tic1 T'vg:iso. lo ciial indica que 
estas Últimas licnen qiic ser forzc)samCnlc posteriorcls n c.ha fccli:~. 

Hacia el c.:irnl)io dc siglo, aproxima(l: i~~it~~ite con las cnrnpaiias de Catón y 
la 1,acificariciii tlr 1:i 15spafia Citerior se rea1iz:iria la acuiiación del grupo 111 de 
.\~iiorós. La gran difusitin cle estas pitlzas por todo el 1,evarit.e prnitisii1:ir siB explica 
f~rilmcritc. Conocemos por los textos y por los d:itos arqueol(ígic.os el brillante 
riionicnto politieo y económico que goz6 la ciudatl dc .Iinpiiri:is al ser la base 
(Ic las carnpaiias ron1an:is p:tr:i Ia ocup:ici6ii dc la Pc~riinsula. Eslas rirciinstaricias 
pcrniitiriaii aciiiiar gran c:intidad [Ir moiicd:l que rApidamentc si. c~lcnclió por 
la zona ilicric:~ y ccltibi.rica, donde alcanzó gran prestigio J- frie ~bu i ida i i t em~nte  
copiad:i por los indigenas, dando lugar a una niiri1cros:i scriit (le imitaciones. Las 
riiisri-ias coiicl~isiones cronológicas sc o1)tieneri de los 1i:illazgos numismáticos co- 

? 3.  riocidos. E n  los tesoriIlos de (:Iieste, Jlogcnte, 1 ivisa (31, Lcs 'Insics, Ilrievcs (4)  y 
cstc quc aliora pul)licamos, venlos que las drnciiias rlrl griipo 111 y sus iniitaeio- 

nes aparwcn sicnipre con monedas romanas fecliadas aproximadarriente cn el 
priincr tercio dtbl siglo 11 a. dc J. C .  En los liallazjios (Ir la zona de  Yalencia y de 

(1) VP:isr. lo diclio en la nota 1 de la phgina 30 y .A. hI. GI'ADAX: ;~I[~IIIIOS l~rohle111as f~lrrdarrlrtlf(1~~~ 
rlr las un~orie(laciones de plalu de Eml~oriorl !I IUrodr. l i v ~ i r s ~ i a ,  niini. 1 6 .  Nadiid, oclu1)rc-diciriiilii'r 1lI51, 
phgiiia 2!l. 

(2) 1.0s prol~leriias (Ir la fecha di, rslos nioricdas y 13 1)il)liografi:i rclacioria<la coii vllas y cori los 1::iIJaz- 
gos cliic aludimos inhs adcl:irite pricdc Iiall:irsr cii las obras cil;\tl:is cii 181s rioliis 2 de Iri pdginü 29 y 2 11c la 
phgiiiii 30 y rii l'ío DEI.TRÁs: Las n~onrdos gri~gtrs ampiirilanas (ir I'rrig C«s/r¡lrir. r\ili]~iirias, \'ii-\'I 11. Il:ir- 
c~loria, 1I)15-41i, phgs. 277 a 320. 

(3) Eslas inonc-das, todavin sin un eslutlio romplrlo, estAn ~>ii!ilicad:is por 31. Gtia:~i. \Ion&so: A'olus 
sobre Xrimism<ilic.ri Jlispano. illiscelhiieas. >l:itlri(l. lil-19, p6p. 178 y 179, y I i r i i .  4.1. 

(4) Las riioiierl;is Iialladas en este tt.sorillo fueron rsliidindas por la scfiorila C1:crisa >l i l lAi i .  pero Iioy 
scri># ncbcrsario uria revisicin que rsper:inios pril~licar. Vbast- J .  SAN \'AI.I:~o I ~ P A ~ I S I :  El 1r:~orillo prrimpe- 
rial dc Dricr~es (í;iiailalajara). lnfornirs y >lciiiorias dc la Coniisaria gciitr;il dr I<scavacioiit~s, núiri. R. 
Aladricl, 19 i5. p:igs. 31; a ;i9, y IAnl. XVI.  



(:astilla la Niieva :iparcbccn t:imbiti.n monedas cartaginesas que, a nuestro jiiicio, 
deben in1crprct:irsc como perdiiracióri cntrc los indígenas de este tipo dc monedas 
que alc:iriz:iron gran difusión. 

Ya cn e1 segundo trrcio tlc cste niisnio siglo 11 a. dc J. C., stB iniciaría la acii- 
iiaciOn dc los tipos de ,IniorOs \' Xa, \' .\b, Y1 >- algo ni& tarde la (le1 Y . l c  quc 
parece más rccirnte. El tlcnario romano qiie tbn el periodo antt>rior Iiabía penetra- 
do coi1 gran fiierza, cri cst:i etap:i tieiicle a eliminar las dracrnas de .lriip~irias 
cuya circulaciOn qiic~ló limitada a la regiOri NI:., donde toda\-ía tara riiiiy grande 
su prestigio. 2 1 1  inismo iicrnpo vernos que el peso de las piezas sufre iina hriisca 
reducción dc casi riicdio gi'anio y que cesa la aculiacitin tl? las dracriias dc iini- 
tacibri. E1 tipo VI1 dc las tlracnins ariipiiritanas cslahlccido por .Iniortis, creernos 
ocup:i ~ 3 1  Ultimo tercio di.1 siglo 11 a. de . l .  C., (iando paso a Iinalcs del inismo al 
tipo \'III. dt~grrier:itlo en pcso y con rnrt:il tlc mala calidad. :\ est:i clapa, en la 
cual co1oc:imos c l  tipo YII. pertcrií~ct~ría~i los liallazgos dc Saii J.lop, Seg:iró y La 
liarroca, que conteriían dcnarios romanos ya dc. pcso reducido. 

I i e s p t ~ l o  :iI pro1)lcrii:i del fin de Ins aciiñaciones dc las rlraciiias :iinpuritarias. 
no Iiay riingi~ri Iiall:izgo qiic lo soliicione (icfiriilivariientc. Por lanto, segiiirrios 
opinando que ,linpiirias del)iO scagiiir aciiiiarido hasta la vicloria cc.sariaiia del l!) 
a. tlc .J. (:. (1,. qiit' trajo como conscciic~ncia la coriTiscaciOri del ttsoro (le la ciiidad 
y la co~isigiiieritc dcsaparicitin dc las aciiñ:icjonrs de plat:i tft, esta ceca (2). 

Las tres nioricdas il)éricas son dc ci-o~iologia dutlosa. 111. las tlrnc~iias dc .\rsc- 
parece que es más antigiio cl tipo del toro corriendo que t.1 dcl toro androcCfalo; 
esto mismo indica el estado de conscrx-acitin tlr estas pirz:is, cliic coincidc iotal- 
mcnic. cori (11 de las dracriias rlcl inisriio lipo Iia1l:idas en Tivisa. 1l:ista aliora sch 
lia venido fccliando anibos tipos antrs  dc la clestrucción (le Sagunlo por dliiíl)al 
el S19 a. de . J .  (1. (3). (:recrnos qiic estas fec1i:is dehcri ser revisadas dt* aciicrdo con 
la nueva cronologia del denario. liri riucslrn opinión, ya qiie sicniprc Iian aparecido 
cori denarios postcriorcs al 187 a. de J .  (:. en los 1i:ill:izgos clc (:licstc, Tivisa y en 
rste que aliora estudianios, se potlria ft~cliar c1espui.s 01% la rcconstrurcitin dc la 
ciiidad por Escipión cl 207 :l. de . J .  (l. -11 iriciios 1:) dracma tlel toro antlrocCfalo 
de Yaleria está casi a flor tle cuiio y su tlt~sgaste es parcciclo al de los dt.narios 
más modernos dc este icsorillo, por lo que pensamos qiie se tlchcria fc.cli:ir Iiacia 
el 175 a. de J. C. 

La pieza dc Saitahi sólo la conocernos por la fotografia publicada por Jlateu 
y 1,lopis (4). X u n q u q o r  clsta razón es niás arriesgado decidir su feclia, ~iosotros 
la atribuiríamos aproximadamentc a 1:i misma kpoca qiie las monedas de ,\rse, 
pues parece csiar bien conser\-ada. 

(1) 11. ALII~GIIO: 1-as XccrOpolis de Ampt~rias, vol. 1. Barcclona, 1953. 
(2) ]-)ara esta cuesticin puede vcrse XI.  A1.1f.4ciio BASCII y hI. 0 1 . 1 ~ ~  PHATS: JI'l Icsorillo monelal de 

(d,a Barroear, San Clcmcnte de .4rner (Gcrona). Xumario Hisj)6nico, IX. hladrid, l!)FO, págc;. 145 a 170. 
1.a tabla cronolúgica allí publicada c~ue<la rectificada tras nuestras ol~scr\~acion~s ~)o~teriorcs, según se refle- 
ja en nuestro cuadro de la pág. 39. 

(3) nI. GÚMEZ &I<IRENO: Iliuagaciones numisrnólicas en &liseelAncas. Madrid, 1949, pfig. 168 y l(j9, y 
Ifimina 38, números 6 a 8. 

(4) YCase nota anterior, núnicro 1 de la phgina 26. 



l:inalmentc, sohrc los tlenarios romanos 1iay pocas obscrvacioncs qur Iiaccr. 
3ltnos dos piezas que están muy gastadas y son las mhs antiguas, y otras (los 
a flor de cuño, las mhs rnoderrias, la conservacitin cxs hastanic I~iierin, y en gene- 
ral está de acuerdo con la cro11oIogia que Syden1i:ini Iia c~sta1)lecirlo ],ara estas 
piezas. Prescindiendo del valor que algtinos de esta scric. dc dcnarios romanos 
puedan tener por su rareza, el niayor intcrbs estriba e11 qiie son las moncdas ~ n á s  
modernas del conjunto y lian sido la base utilizada para (I:\tar las otras piezas 
que constituyen este tesorillo. 

Los dcnarios aparecidos cn cl tesorillo monetal dc Yalcria se ft~cliari cntrc 
el 187 y cl 168 a. de J .  C., menos el númcro 3, conservado a flor de ctrño, quc cs 
algo más nioderno, piics debe colocarse entre cl 16,; y el 153 a. dc .J. C., pero corno 
se pucde ver, todos nuestros denarios de Yrileria son anteriores a la rcducción 
de prso del denario romano hacia el final dtbl perioclo 111 de Sydenliam, 187 al 155 
a. de J. C. 

Un resumen cIe la visiíin que creemos porlcr ofrecer Iioy sobre la cvolucitin 
tipológica y cronológica de las dracmas ampuritanas lo reíiejarh mejor que cualqiiier 
otra exposicibn cl siguiente cuadro: 

Tipo ile Amorós me(1io Fecha dada por los 
a p r o x i m a d o  denarios romanos Hallazgos 

I -- 
Caballo parado  1 Tortosa, Cartagena. 

Crysaor 1-11 4,5 

Crysaor 111 
e irnitaciorics 
ampuritanas 

Crysaor I\' 

Crysaor \I 

Crysaor VI 

Crysaor VI1 

205-187 filogente. 
187-172 Tirisa. 
187-155 Cheste. 
187-155 Valera. 
187-153 Les Ansies. 
187-1'15 Drieves. (') 

175-105 La Barroca. 
(tip. de V a VII) 

112-109 San Llop. 
(tip. VI1 y \-111) 

165-103 Segarú. 
(tip. 111 y V a VIIT) 

Crysaor VI I I  1 4 J  
.....................................................................- I 4.q I 

(1) Es interrsniitr seríalar que en los tesorillos de les Ansies y Drieves el detiario dentado de los 
flicíscriros p si~nl>olo riic.tln que aparece se data, según la opinión de Sydenham, en el 113 a. de .J. C. Esta 
fVch:i es casi ciiiriirirtii aíios posterior a la de las otras monedas que formaban el resto dc ambos tesorillos, 
lo cu31 nos hace pensar si realmente este tipo de denario no es miis antiguo. La insrguritlacl de la datación 
tlt, t*.;la moiit~tla se refleja en la discusión recogida por Sydenham en su obra citada, p8gs. 64 y 65. 
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IV.-1-OS RESTOS DE OBJETOS D E  I'LXT'I DEL TES0RII.LO DE 
ITAIAERIA IIE .IIII<IBAi 

Juntamente con las monedas descritas se recogieron treinta y t res fragmentos 
de objelos de plata. Todos son niuy pequelios y pertenecieron sin riingiina duda 
a alhajas viejas que Iiabían sido drslruidas por desgaste o por haber pasado de  
moda, y sirvieron finalnieritc para aprovecliar su metal. 

Su uso y cronología en fecha unie qriclm a las monedas nos parece evidente, y 
muy problemática la contcmporancidad dc los objetos a los que pertenecieron 
estos fragmentos, cn rel:tción con el dato croriol0gico ~ L I C  las monedas nos ofrcccn. 

Los fragmentos recogidos, todos ellos de plata, son los siguientes (Lámi- 
nas 1V y Y): 

1. E s  la única pieza que ofrece i i r i  especial interés por su decorriciori. Se 
trata dCl sello oval de un anillo del cual se ha perdido el aro. Su forma es ovalada 
y su cara interior es absolutamente plana, pcro su superficie nos muestra eritallado 
un caballito estilizado con ca1)cza en forma de pAjaro con largo pico, de un arte 
dclicado dc la 4poc:i de 1.3 Tenc. I'ses'nta en algiinas partes restos de dorado. 
Jícdidas: ?,a cni. Peso: 3J.i gramos. 

2.  .lnillo roto dc aro sencillo de perfil ligrrairie~itc triang~iliforrnc. La supcr- 
íicic del sello es ovaladu y está ornada con sernicírc,ulos y lincas de puntos incisos 
con u11 troq~ielito. ;\lide 21 mm. clc diámetro mi'ixirno dth ó\ralo del sello. Pcso: 
4,20 gramos. 

3. Cliapita fragmentada de plata (fe escaso grosor. Presenta una c.ara lisa 
y la otra decorada por trcs filctcs ile miiy poco rtslievix, el di11 centro con pcqutxíias 
incisiorics transversales. JIidc 12 rnni. tlth largo por $1 dc ancho. I'eso: 0,/0 gramos. 

1. Cn trozo de lorqucs o brazalete dtl srccibn oclogorial, decorado en sus 
tres lados exteriores por líricas de circiilos incisos coinl)inados t1ri e1 lado crritral 
con angulilos. Nide 38 min. de longitud niiisima. Peso: 12,60 gramos. 

5 .  Cri fragmento identiro, con el mismo pcrIil decoraclo con iin motivo scr- 
pentiforme scncillisimo, logrado con circiililos unidos por piirititos. Mide 2-1 r i i i l i -  
metros de longitud. I'eso : 1G,70 gramos. 

6 y 7. Dos fragmentos al parecer cle un niismo objeto, pero de dificil inlt'r- 
pretación, tal  vez de un brazalcle. Estan decorados con galloncitos amorcillados 
separados por anillos circii1:ires y constarvan todavía restos de dorado. Rliden, el 
mayor, 311 mm., y el intnor, 33 rnm. de longitud máxima. I'cso: X,10 y !),O0 gramos. 

8 .  Otro fragmento parecido en su perfil pero menos grueso y sin decorar. 
Doblado. Mide 26 rnm. de  longitud. Pcso: 13,80 gramos. 

! Trozo de un objeto indctcrminado con una cara plana y la otra de forma 
pistiliforme. Mide 30 mm. de longitud. Peso: 9,20 gramos. 
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10. Trozo de varilla redonda doblada totalmente, tal vez de un brazalete, 
fibula u otro objeto. Mide 32 mm. de longitud. Peso: 18,10 gramos. 

11. Cabeza circular de un aplique o clavo de chapa muy fina decorado con 
estrías radiales. Mide 20 mm. de diámetro. 

12. Resto triangular de un adorno de granulado tosco de plata que ornaria 
una ajorca o algún otro tipo de alhaja. Mide 11 mm. de longitud en el lado más 
largo, que es la base del triángulo. Peso: O,G5 gramos. 

13. Fragmento retorcido de un alambre de plata de 3 mm. de grosor. Mide 
unos 5 cm. de longitud. Peso: 3,67 gramos. 

14. Trozo de un alambre de plata de 4 mm. de grosor, aplanado en uno de 
sus extremos. Sil longitud es de 1 cm. Peso: 1,05 gramos. 

15. Fragmento seguramente de un collar o torques formado por tres hilos de 
plata enrollados, pero que se funden en un extremo en uno solo más grueso. Miden 
90 rnm. de longitud máxima. Peso: 14,20 gramos. 

16 y 17. Simples trocitos de lingote de plata preparados para soldar o refun- 
dir. Miden 20 mm. y 14 mm. de longitud. Peso: 4,00 y $80 gramos. 

18 a 21. Cuatro trocitos de Iingotes de plata cortados por golpes de escoplo. 
Miden: 23,20, 19 y 16 cm. de longitud y entre 4 y 11 de altura. Peso: 10,00, 
10,20, 6,17 y 6,70 gramos. 

22. Simple fragmento de plata de perfil semicircular. Mide 21 mm. de lon- 
gitud. Peso: 7,70 gramos. 

23. Fragmento irregular de un lingote de plata cortado en parte a escoplo. 
Sus dimensiones máximas son: 25 mm. de ancho y 8 mm. de alto. Peso: 16,70 g. 

24 y 23. Plata fundida en forma de pequeños panes. Presentan un golpe 
de escoplo dado seguramente para cerciorarse de la calidad del metal. Miden 35 
y 30 mm. de longitud. Peso: 26,70 y 19,60 gramos. 

26 y 27. Chapitas de plata de muy poco grosor. Están muy dobladas y algo 
rotas. Jliden 45 y 40 mm. de longitud. Peso: 3,50 y 1,80 gramos. 

28 a 30. Tres fragriientos de chapas de plata algo más gruesas que las ante- 
riores. Una de ellas presenta un pequeño reborde en uno de los extremos. n7iden 
10, 13 y 15 mm. de longitud. Peso: O,75, 1,20 y 0,25 gramos. 

31 a 33. Tres chapitas de plata de escaso espesor en forma de cintas. Estaa 
bastante arrugadas. Miden 93, 70 y 48 mm. de longitud por 7 a 16 de anchura. 
Peso: 1,20, 0,75 y 1,35 gramos. 

En general, todos estos restos ibéricos de objetos de plata de Valeria pertene- 
cen a un arte céltico de época avanzada dentro de la cultura de La Téne, cuya 
presencia y desenvolvimiento entre los pueblos célticos de la meseta y valle del 
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Ebro es evidente. El  tesoro de Yaleria que ahora publicamos, corno sus cercanos 
paralelos de la misma regibn, lo mismo que el tesoro tie Drieves, el de Salvacañete 
y otros, son tina prueba de ello, yero no hemos de t ra tar  aqui de cstc aspecto 
artístico y cultiiral, dados los endebles restos qiie en el tesoro de Yaleria se nos 
ofrecen. 

Poco más podemos aíiadir a t a n  pequeños restos dc alliajas que deberian 
formar parte de la compleja reserva dc materia prima de un artífice celtíbero 
fundidor y seguramen.le elaborador de objetos de plata. El carácter indígena de 
este material es el dato de mayor interts que nos aportan estos elementos, más 
bien simples restos metálicos qiie referencia iitil inSorrnativa para deducciones 
prtarisas (le orden artístico o técnico. 















Aportación al catalogo de los reales 
de a ocho 

Por Vicente Sanchez de Arza 

D Esr:..\xno contribuir a la invitación del señor Dasi, en su famosa obra 
Eslcldio de  los reales (le a oclio, a ciiantos posean estas importantes piezas 

españolas y a fin de poder llegar a un suplemento a esta edicicín con el matc- 
rial que se va acumulando por las distintas aportaciones que aparecen succsiva- 
mente y que van publicandose con relativa frecuencia, me he animado a prestar 
este servicio a los aficionados, al mismo tiempo que dar a conocer piezas de inte- 
rés y de las que se careciera de información para niayor utilidad y servicio de 
los estudiosos, sacando a la luz piezas ignoradas, con lo que sc aumentara el inveri- 
iario, aunque en muy poca cosa con las que a continuación detallo, piezas éstas 
confrontadas con las obras El Duro, de Herrera, y la mentada de Dasí, sin olvidar, 
como es natural, la dc nuestro buen amigo Yriartc, ni los trabajos que sobre esta 
materia fueron publicados en NVJIISXIA por los seiíores Sabau, Fernández 
Rodriguez, señorita Iiiiguez, etc., etc. 

Aprovecho, al mismo tiempo, para dar a conocer otros ejemplares, que aunque 
ya citados en las obras comeritadas, considero de interés por las variantes que 
con respecto a los hasta ahora conocidos, o por mejor conservación, se han ido 
publicando y que, por tanto, no son por eso de menos importancia para su es- 
tudio. 

F E L I P E  11 

CASA DE La\ hlONEDX DE SEVILLi2 

Sin fecha 



i2~~oarso.-[P111LJPPVS o 111 o D E I  o GR.A[TT.4]. 
R~~~~~O.-[+EIII]SP[~A~I~~~~]Y[~'I ,{EX]. 
-11 tirlu1o.-36 milínictros. 
Peso.-27,100 gramos. 
~ I E R R E R A . - ~ ~ ~ ~ ~ I ~ ~ c  del tipo dC'scrii0. 
11.4sí.-Y:~riaiile del sii1)tipo C (tipo YIII), por el nuniero de puntos de la 

gráfila. 

Corresponde esle rcal (ie a ocho a los aciiiintlos cn la Ccca de Sevill:i hasta 
el alio 15!)1, segun los aiitorcs. I{ccicntcnicntc publicó don Raincl Sal)au en 
'\T\-~~rsnr.i, lomo 111, iiúiuero ,5, phgina 53, iina pieza con fecha tlc 1589, por lo 
que hace suponer sea 6st:i la ic*clia lopc de los rc~:ilcs rlc a ocho sin icchu. 

Exi cl anrcrso las Icyciidas so11 incoiiiplclns, pcro pricdc o1,scrvarse cl:ira- 
mente l a  inicial de la (:ec:i, S (Sevilla), y, a 1:i izqiiicrtla tlel csciitlo cl iiiirncb- 
ral, YIII ,  dcl valor, a la dcrccha. Erilic cl cscii(1o y la corona cs visil)le cl brazo 
superior de la criiz. 

Entrc los floron's dc la corona cs clc apreciar dos a inodo (le anillos, qiic riiAs 
bien pucdcii sci las hojas cle los lados de los Iloioncs; pues n juzgar por c.1 cicrre 
mismo (le la corona es (le cBreer se:) del siiljiipo (:, descrita por 1)asi cn sil toiiio 11 ,  
página 20, niiiricro 52. 

Por lo qiic respecta a la parlc (Icl reverso, tanlo  la criiz, Icones y castillos, 
como la mayor p:irtc de los Itil)iilos, son pc~rii~ctariiclntc correctos. 1\11 cuanto a 
las leyendas, sólo es de apreciar 1:i parte inferior dc las Icims S y P, así coino cl 
vértice de 1:i Y. x0 ol~stanle,  y aunque riiachacado, cs idciitificable la iiiarca iiioiic- 
taria entre el tercero y cuarto Ióbiilo. ,Isi iiiisnio tniiil)i6n la forma dc los 
dol)les lól,ulos son semejantes a la descrit:~ y rcprodiicida por Dasí, ya  qiic éstos, 
en los estrcmos de la cruz, son dc círciilos iiihs bici1 cerrados y los qiie corres- 
ponden a los cuarteles son más bien a1)iertos J- yiintiagudos. 

1)on I.iiis 1:crnández I<odrigiiez, en sil aportacitin a los reales dc a ocho en 
Xvnr1sn1.4, torno 111, iiuincro 6, página 4.5, rcprotliicc iina varia~ilc n la del tipo 13, 
de Dasí, por tener anillos entre los floroncs de la corona. 

Ida pieza que  Uescri1)iriios cs scmcjanlc a la referida por don Liiis 1;ernáridcz 
Rodrigiiez en todas sus formas y características, si bicn tlilicrc por el número 
de puntos de las grhfilas, piies las nuestras son mucho menores qiie las citatlas, 
pcro que por el mal estado de la corona no se piicde tletliicir si los anillos son 
independientes o son parte de los florones y que, por tanto, no r s  tlcfinible si los 
ticne o no, aunquc, conio dejo dicho, la variante es cn ambos casos rnotivada por 
cl nuniero de  puntos, lo cual hace suponer cl que se haya utilizatlo para la pr twnte  
distinto ciiño y, por tanto, ser ésta tlistinta pieza. 



A I I  A L  Cd3 TA I,O(;O DE L O S  RI2.1 L E S  D E  A OCIIO 

F E L I P E  111 

CASA DE L.\ 3IOXEL)Ii I)E SI~\'II,L~Z 

Año 1601 

Bnvcrso.-[PMIIAI1)I)\'S o D o G o 03INI\'JI]. 
Raac~*so.-o HI[SP].ZS o [REGSOK\'JI]  o n [ E S  o 16101. 
.\Itirlrilo.-38 milíii~ctros. 
Peso.-2íi,2,5 gramos. 

Estc rcal de a ocho del no tlilatatlo reinado dc Felipe I I I  en la Ceca de Sevilla, 
y sicrido tan  pocos los cjrniplarrs conocidos o clasificados de csta Casa, doy cuenta 
del correspontlienlc al año 1601, que aiinquc su estado de conservaci6n es hastante 
dclicicriie, no por eso hc cicjado de sacar sir clasificación y aiío, segiiri datos quc a 
continuación aporto y coniparo con los anteropostcriores ya  conocidos. 

I i r i  el anverso se aprecian, a la dcrecha del cscudo, las iniciales S (Sevilla) 
y U, inicial clcl crisayador, .luan Yicente 13ravo. También a la dcrccha dcl citado 
escutlo, YIII, co~iio valor. 

En cl reverso, la cruz cqiiilateral, cantonada de castillos y leones, eri campo 
liiniiado por orla triple dc lóbulos. Como lema, se aprecia la HI-.\N (con 
los corrcspondientes puntos o ceritos, antes y después de la H y la N); la R, >r 

muy débilmente el 01, correspondiente al año, sacado y apreciado con lupa elCc- 
trica. 

Como estudio y comentario a esta pieza, diremos que ateniéndonos a lo ya 
dicho por don Rafael Sabau en Nrarrsn1.4, tomo 111, numero 9, pagina 73, en su 
Aportación al Catálogo de los reales d e  a oclio, la Ceca sevillana ha conservado 
sus trazos triples de orlas en el comicnzo del reinado de Felipe 111 y lo demuestra 
la publicación correspondicnte al año 1602 ( S V S I I ~ ~ I A ,  tomo 11, numero 3, piigina 40). 
y apreciándose, como ya hemos indicado el cero y el uno, no cabe mayor confir- 
mación, si hacemos notar al mismo tiempo que Dasí en su obra hace referencia 
a una pieza de real del citado aiio de 1601. 

En cuanto al comentario de la fecha antcroposterior seíialada, son conocidas 
y publicadas tres piezas correspond:entes del año 1590, dos de ellas que deben 
ser el mismo ejemplar, la número 74 del Cafalogo de los reales de a ocho españoles, 



d e  Yriarte, y la ya citada de Sabau en su trabajo de Nvnr1snr.4, número 9, pá- 
gina 73. Esta o estas piezas figuran con orlas o arcos dobles, mientras que la otra 
del citado 1599, de Dasi, número 163 la reproduce claramente con lóbulos o arcos 
triples. 

Por lo que respecta a la fechada en 1600, lo mismo Dasi, con el número 164, 
que Yriarte, con el número '75, hacen referencia al Catálogo LXIII ,  de Schulman, 
si bien no la reproducen ni hacen descripción de la misma, por lo que, tocante al 
número de lóbulos o arcos, no son conocidos. 

La correspondiente al año 1602, la figura ITriartc cn su Catálogo con el nú- 
mero 76 y hace mencibn y la describe Sabau en su trabajo de Sv~rrsnr.4, tomo 1, 
número 3, página 45, que, indudablemente, también es la misma que cita Yriarte 
y a cuya pieza se le pueden ver los tres lóbulos o arcos. 

Luego, siguiendo los pormenores antedichos de las acuñaciones de los citados 
años de 1599, 1600 y 1602, y teniendo en cuenta y por base que en el año 1601 
se conoce una acuñación de real y apreciandose el 01 en la pieza que describo, 
no hay duda de que en los citados años comentados y conlirrriativainente con 
Sahau fueron triplcs los arcos o 10biilos qiie figuran en el reverso de estos prime- 
meros años del reinado de Felipe 111 en la Casa de Sevilla, sentando la posihi- 
lidad de la anterioridad de acuñación al citado por el seíior Sahau cn 159I) de 
los lóbulos o arcos. 

Sólo lamento la poca claridad y detalle con que he sacado la rcproduccibn. 

3. C A R L O S  11 

CASA DE LA hlONEDA DE LIJl.4 

Año 1700 

Anverso.-[CAROLVS] o 11 o 11 o [G o HISPANIARVM o ]  R [ E S  o]. 
Reverso.-[LIMA oao ARO O ~ O  1700 03 EL oao PERV]. 
,1.IÓdulo.-35 milimetros. 
Peso.-25,80 gramos. 



, ~ I - > O H T ~ ~ C I ~ N  A L  C I l T I $ ~ 0 G O  DE LOS REALES DE .-t OCHO 

Como suele ser clásico en los reales de a ocho de esta Ceca, no se encuentran 
completos. 

La pieza que se reproduce tiene, como corresponde, la inicial de la Casa y 
la del ensayador, o sea, la 14, que el señor Dasi cita en los años comprendidos 
(le 1696, 169s y 1699, no apareciendo registrada la correspondicntc a este año 
de 1400, no piidiendo incluirse con las de Felipe Y dc igual Ccca, por cuanto se 
ve y se aprecia claramente los numerales 11 en el anverso. 

Es, por tanto, la primera que se conoce de este año, Ccca y ensayador corres- 
pondiente a Carlos TI. 

4. F E L I P E  V 

CASA DE L;'i IIONEDA DE L1,11:i 

Año 1731 

Ani7erso.-[o PHILIPPVS o V o D o G o HISPhNIL4RVhl o]. 
R~verso.- [ET o INDIARIJJI o RES o ARO o 1731 o]. 
.líórlulo. -35 milímetros. 
Peso.-26,50 gramos. 

Al igual que al número 2, pero cn este caso perfectamente claro, figura de 
esta fecha un real de a dos en e1 Catalogo de Salbach, lote numero 782, según 
comenta Dasi en su obra, tomo 111, página 99. 

El hallazgo de este real de a ocho demuestra que hubo acuñación de estas 
piezas en el año 1731, como es claramente demostrable por el numeral bien defi- 
nido entre las columnas del reverso. 

Las iniciales, L, de la Ceca, y N, del ensayador, son igualmente identificables, 
correspondiendo a esta inicial de ensayador los ya  conocidos anteroposteriores. 

Idas leyendas, por los recortes, no son legibles. 
Ateniéndonos a la  clasificación de Dasi, pertenece al tipo LXV, subtipo B. 
Pieza perteneciente al Rluseo Arqueológico Provincial de Asturias. 



V I C E N T E  S A AV C J l  E Z D E  A R Z A  

Cr lS : i  DE I,X IIOITEDA DE LIhlA 

Año 1737 

Anricrso.-[l'HIL11'1'\-S o \' o D o G o HISPi\NI.-\l<\'hl o ] .  

Rerr~rso.-[I<'I' o 1NI)I~ZllYJI o R E S  o . IR0  o 1737 o ] .  

Jírídulo.-36 rnilírnetros. 
Peso.-26,'iO granlos. 

Aunqiie la sefiorita Celina ffiigiiez, en Kvnr1s~1.4, número 13, p6gina 89, c r i  

si1 estudio Ilctllrs (le (1 0(.11u inklilos (l(11 I I f ~ n ~ I ( ~ r i o  dr la 17. S.  ,11. T. ,  cita y rcpro- 
duce, pero como cntendcmos quc la presente cstá cn mc,jnr estado (le conser- 
vación y corno confirmación a sil noticia, volvcmos a rcprotliicir este niievo ejem- 
plar, que aclara las aportaciones a los reales de a ocho de Dasí, en el cual solo 
cita un real de a cualro del Catalogo de subastas (le Salbach. 

Como se apreciará, puetle verse claramente la fecha, totalmente limpia, com- 
parada con la ya descrita. 

Esta pieza pertenece al Museo Arqueológico Provincial (le Astiirias. 



. - ~ P O R T ~ ~ ~ C I Ó N  A L  CATALOCO DE L O S  K E i \ I , E S  DE A OCIiO 

A M A D E O  1 

CASA 1)l': LA nlONEDA DE IliZDRID 

1871-18 

Annrrso.-XJ1XI)EO 1 l<EY DE ESPARA 1871. 
Itciierso.-S 1) 1,l:Y 900 JIILI?sIJI~ZS 40 PIEZAS EN IiILOG RI. 
J l  cidu1o.-3.5,50 inilímetros. 
I)eso.-24,70 gramos. 

Presentamos la rescliada pieza con iin error tlc troquel en la segunda estrella, 
error no aprecialjle en la fotografía, no sólo por su falta de claridad, sino por 
lo climinuto de los números en espacio tan  reducido, pese a la claridad con que 
son visi1)lt~s. 

Este error consiste en que en las citadas estrellas-~narca aparecen las fechas 
repetidas. es decir 18-1s. 

El uso dc grabar cn las eslrellitas la fecha real dc acuñación, uso ya apa- 
rccjdo en las piezas de dos escudos de 1868 (18-6S), último dcl r e i ~ a d o  de Isa- 
hcl 11, ha venido rel~itieridose hasta nuestros días, y de iina manera oficial desde 
1869, que con más frecuencia e~npezó en el corlo reinado de don Amadeo. Si se 
tiene en cuenta que las dificultades mecánicas impidieron aculiar el año de 1870 
y que en 1871, a partir de agosto de este aíio figuraron en el exergo la misma 
fecha con las variantes de acuñación correspondientes a los años de 1873, 1874 
y 1875, feclias aparecidas en las citadas estrellitas con la unidad de mil y centena 
en una y decena y unidad en otra, es decir, 18-71, 18-73, 18-74 y 18-75. 

Si, como sabemos, es invariable el 1871 en el exergo durante la producción 
de monedas de este tipo y variante únicamente las correspondientes a las estre- 



V I C E N T E  S A N C EI E Z D E  A R Z A  

llitas podemos afirmar que en cl uso y manipulación dc los pequeiios troqueles 
confirmativos de sus fechas de acuíiación, hubo en alguna ocasibn una transpo- 
sición de los mismos y se preparó con 18-18, como el de la pieza que reseriamos. 

¿.En que año pudo haber surgido este error? A rni entender, pudo haber ocu- 
rrido entre los 1873 y 1875, arios quc hubo que variar solamente la fecha de las 
decenas y unidades para sentar realmente la qiie ajustaba al año. 

La pieza descrita figura en el Monetario del Museo Arqueológico Provincial 
de Asturias; su estado de conservación es perfecto y las fechas de las estrellitas- 
marca están a flor de cuño, con lo cual se aprecia a simple vista el error. 







Una medalla sobre mito 
de "Don Juan" 

DON JUAN TENORIO 

Xxvci<so.-Gallo, a la izquirrdu. Drlunir, dos hombrrs 
colnhafiendo. 

Lrycnda : D O S  J S ' TESORIO.  
REVERSO. - t!n antifaz, a lu izquierda. 
Lryenda: ,711 -4 L.73A P E R D I D A  \'A CRCZ.1 SDO J 

EI, DESIERTO DE L.4 \'IDA C U A L  / tlO.JA SECA 
QI'B AKKEl3.1  Td ,, E L  \'TESTO 1 .JOSE ZOKRILI..I. 

dlrial : Bronce. 
Ditimetro : 7-j milímetros. 
.\ cuiiada. 
dlodelo : .llanolo Prieto. 
EdiciOn : 1-'ribrica ,Y«cional de ,7lonedrr !/ Timbre. JIa- 

&id, 19.j7'. 

"D 01; JIT,ZN", como dos estampidos, categhricos, secos, suena el nombre del 
personaje más teatral que h a - a  pisado las tablas. ¿,Podría llamarse de otra 

manera'? Pero todavia ese TEXOR 10 ha venido con el tiempo y a favor del perso- 
naje a cobrar iin seudo-sentido como si tuviera algo que ver con la prestancia ga- 
llarda, dc primer plano, cori cl que el tenor irrampe y se desenvuelve eri escena. La 
sonoridad tan  siigestiva y sugeridora de esos nombres tiene la adecuada trasposi- 
ción en las letras de nítido y fuerte relieve que figurar1 en  la medalla encabezándola, 
necesariamente, a ambos lados del arrogante gallo de valiente apostura y empaque 
desafiante, casi vaciado en corporeidad exenta. En el gallo se cifran y emblema- 
tizan cualidades que el personaje ha venido incorporando a su figura mitica, desde 
su origen en el Siglo de Oro, hasta sil mas cumplida expresión, precisamente en 
el drama romántico de Zorrilla, ((Don Juan Tenorio)), que tia servido de  incitación 
y modclo a la medalla. Cierto que Don Juan  ha tenido numerosos tratamientos 
y lia encarnado en otras tantas dramafis prrsonae, distinguiéndose en una u otra 
de las facetas del tipo; pero aquí se han resumido en las que se acusan más a la 
vista, la actitud desafiante que se supone encandila a las mujeres y disuade a 
los competidores. La  vaga -y no muy fiel- situación temporal del héroe permite 
una vestimenta que el pergeíío del gallo cstiliza y resalta: piernas desnudas en 



jaque compás, pecho saliente en actitud de desafío, el amplio arco de la cola que 
sugiere el vuelo zaguero de la capa levantada por la espada empuñada al cinto 
(la otra mano -ala- se nos impone en jarras), y coronando la figura, esa cresta. 
airón de plumas de un amplio sombrero. La masculinidad se define en caracteres 
secundarios, pero extraordinariamente sugestivos, identificados con el sentir común, 
pese a las doctrinas de los biólogos. Y aún se podrian apurar más otras analogías 
entre el gallo y nuestro haroe, que sc dejan, por notorias. 

Al fondo de la cara de la medalla, Don .Juan y el Comendador dirimen su 
contienda. 

Muy acertado es el reverso, que supone un sosiego de planos respecto dcl 
vendaval erótico y desafiante anterior. Ha de señalarse como felicisima la idea de 
darnos un tratamiento de máscara, es decir, de personificación teatral que parece 

salir del mundo de la nada a plano de realidad ficticia: ése es el ser de Don .Juan 
Tenorio. Y la leyenda que nos habla de el, dice muy certeramente de su carácter 
de héroe romántico, llevado por sus pasiones, no por su voluntad, y por una vida 
que le es enemiga. La  comparación del poeta romántico, juguete del viento, como 
Iioja volandera, estaba ya entre los aciertos del primer lírico de la escuela, Es- 
pronceda. Y el grabador ha  fundido admirablemente en la mascara una insinua- 
ción de algo que tiene la levedad y hasta la forma de una hoja del árbol caída, 
hoja seca que el viento arrebata. 

1.a medalla, sin acudir a la riquísima vena que es el mundo y la psicología 
donjuanescos, tiene en su cerrado y limitado campo una extraordinaria conden- 
sación significante. Y está ejecutada con justeza en cada uno de sus tonos. Bello 
ejemplar, sin duda. 

FRANCISCO YNDURAIN. 
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Se anuncia para el ano lf)B,j ,  la celebra- 
ción del centenario de la Socibtb Franqaise de 
Numismatique. Esta irnportante maniresta- 
ciOn consistirá en varios actos, que tendráti 
lugar en I'arís del 3 al ti de junio, y están 
proyectados según el siguiente calendario: 

Día 3.-Sesii)ii solemne en la Sorbona. Cele- 
bracitin del centeriario. Coinunirsaciones de 
las sociedades extranjeras. 

liiaiiguración de la exposicicín interria- 
cioiial en la .Ilonnuir dc Paris, con parti- 
cipación de iiiuseos estranjeros. con una 
sccciijn especial dedicarla a la llistoria de 
la Societlad. La esposición diirar8 dr  junio 
a septiembre. 

Días 4 y 5 . -  Sesiones de coiiiiinicacioncs. E n  
la UibliolhPqr~c Salionale (nuevos locales 
de la rue Louvois). Las coniiiriieaciones se 
piiblicaráii en el J5oletiri del mes de junio. 

I)ía (i (doriiirigo).- Excusión por la Ile-de- 
Fra11r.e. -11 regreso de la misma, la Sociedad 
ofrecer8 una recrpciijn. 

1)urante estas fechas se organizarán visitas 
a la dlonnaic de Paris y al C«hincl des JIP- 
dailles, así corno diversas recepciones. Se 
editará una medalla conmemorativa y un 
catálogo de la esposici6n. Asimismo, la Ri- 
oiie Srrnzisrnafique de 19fi.5 consistirá en una 
iniscelánea de trabajos presentados con oca- 
sitin del centenario. 

Se ha producido un hallazgo de monedas 
de oro y plata, en la localidad de Puigreig 
(Barcelona, España), por unos operarios que 
realizaban trabajos en la finca Ilaniada *Can 
Hiera)). Según las noticias publicadas, el ha- 
llazgo consiste en 714 monedas de plata de  
5 francos, de 1800; 20 onzas de Carlos 111, 
Carlos IY y Fernando YI I ;  21 piezas de oro 

de 100 reales de 1797; 10 dobletas y rnedias 
doblctas de 1797 y un paquete con varias 
piezas de plata no identificadas. 

Diirante el pasado mes de octubre tuvo 
Iiigar una exposicibn numismhtica en Orense, 
en la Caja de Aliorros de esta capital, inte- 
grada por unas 250 piezas, demostrativas del 
progresivo aiirnento que se observa en Espa- 
iia respecto a esta rama de la ciencia. Keco- 
gemos la rioticia de la prensa local, corno un 
dato niás de la actividad e iniciativa que en 
este orden se observa en los lugares iiiás dis- 
persos de niirstra geografía. 

Segiin noticias de prensa, se proyecta la 
reducción de las dimensiones de los billetes 
de Banco italianos. Esta medida, motivada 
por el deseo de proporcionar una rnayor co- 
modidad a los turistas, entraría en rigor 
liacia la prbxima Pascua de Pentecostés. El 
tamaiio previsto será aproximadamente el 
de los billetes norteamericanos de un dolar. 

I'na falsificacibn de monedas de 50 pesetas 
Iia sido descubierta por la policía. Se ocupó 
todo el material para la fabricación y las 
piezas falsificadas. Estas, bastante bien ela- 
boradas, se distinguen de  las auténticas por 
el menor peso, cierta imperfección en la le- 
yenda y el sonido más opaco. Al parecer, la 
organización para introducir la moneda fabri- 
cada afectaba a Madrid, Barcelona, Sevilla, 
Zaragoza y Valencia, principalmente. 

Tenemos noticias de que por las mismas 
fechas señaladas para el acontecimiento anun- 
ciado en la nota anterior, tendra lugar el 
Primer Congreso Internacional contra las fal- 
sificaciones modernas, también en Paris y 



organizado por la rlssociation Internationalr 
des Kurnisrnales Pro/essionn~ls. 

I3or iniciativa esponthnea, puede decirse 
que personal, ya que se debe a una entidad 
no especializada, la *Peña Madridistaa, que 
ha sabido acoger el entusiasmo del coleccio- 
nista don Joaquín Samprino, se ha celebrado 
en el mes de diciembre una exposición numis- 
m8tica en Madrid, con monedas coiitemporá- 
neas de varios paises. Las piezas más antiguas 
expuestas son de Estados Unidos de 1880, 
y la más moderna el medio dólar de Kennedy. 

hluy interesante fue la colección de mo- 
nedas españolas de necesidad, del perio- 
do 1936-39. 

Se ha producido un hallazgo de 83 monedas 
de oro en Constantina, Sevilla (España), apa- 
recidas en unos trabajos realizados en un 
solar de la calle de Queipo de Llano. Fueron 
halladas a 30 centímetros de profundidad 
aproximadamente, en una vasija cuyas carac- 
terísticas no conocemos. Las fechas que se 
dan para las piezas encontradas están com- 
prendidas entre 1673 y 1712, y corresponden 
a Carlos 11 y Felipe V. 

Un hallazgo de 50 monedas de oro se pro- 
dujo en una casa de la calle de las Cortes, 
numero 3, Huesca, al limpiar la pared cle 
un piso de la misma. Las monedas aparc- 
cieron envueltas en un trozo de la (Gaceta 
de Madrid*, de 29 de diciembre de 1892, en 
el cual estaba anotada la cifra 1.000. Segun 
la referencia de la Agencia Europa Press, 
el tesorillo está integrado por: 

10 piezas de Carlos 111, fechas de 1777 y 1778. 
19 piezas de Carlos IV, fecha de 1790 a 1807. 
1 pieza de José Bonaparte. 

1 3  piezas de Fernando VII, fechas de 1812 
a 1823. 

7 piezas de Isabel 11, fechas de 1834 a 1838. 

No tenemos más detalles acerca de valo- 
res, conservaciC~n, etc. 

Se ha prodiicido un hallazgo de monedas 
de Isabel 11, Napoleón y Carlos 111, en unas 
obras del barrio de Fuencarral, en Madrid. 
La noticia, procedente de la prensa diaria, 
no especifica m6s detalles. 

En el mes de agosto pasado se pusieron 
en circulación nuevos billetes de banco en 
Sierra Leona. Esta moneda, con el nombre de 
«Leonas, sustituye a las piezas de 12 y 20 
chelines, que hati sido retirados oficialmente 
de la circulación. El nuevo sistema se di\ide 
en aleonasc y cfntirnos de c(leona,), y los 
billetcs emitidos corresponden a los valores 
de 1, 2 y 5 leonas. 

La policía ha descubierto una curiosa fal- 
sificación de billetes de banco en Francia. 
Los billetes falsos, de perfecta factura, eran 
cambiados cn expendedurías del Estado por 
efectos timbrados. Partiendo de este dato, la 
policia llegó a tlc~scubrir al autor, despufs de 
pesquisas lentas y difíciles, pues se trataba 
de un solo individuo de profesión ingeniero, 
el cual habia tardado cinco aiios en montar 
el taller y en ocultarlo perfectamente. Para 
ello había tenido que emplear una laborio- 
sidad y constancia nada comunes, pues es 
sabida la complejidad y voliimcn de los elr- 
mentos mecánicos y técnicos necesarios ac- 
tualnlente para la fabricaci0n de billetes de 
banco. Los falsificados solamente se distin- 
guían por tres detalles microscópicos, cono- 
cidos del falsario y mantenidos, al parecer, 
como marca y contraste de la calidad de su 
produccióri. 

En Dinamarca se ha emitido una moneda 
conmemorativa de cinco coronas, acuñada en 
plata, con motivo del matrimonio entre el 
rey Constantino de Grecia y la princesa Ana 
hlaria de Dinamarca. En anverso, figura la 
cabcza del rcy Federico, a la derecha, y en 
el reverso, la de la princesa, a la izquierda. 

La Asociacibn Numismática Española dictb En Orbieto (Italia) se ha emitido una 
el fallo del concurso medallístico ~Cerbnimo medalla conmemorativa del VI1 centenario 
Antonio Gil», cuyo premio fue adjudicado de la festividad del Corpus. 
al artista José Granyer, por su obra sobre el En el anverso lleva las efigies de perfil, 
descubrimiento de América, tema obligatorio a la derecha, de Pablo V I  y llrbano I\', y 
establecido por dicha entidad para el con- en el reverso la fachada de la catedral de 
curso dcl pasado año. dicha ciudad. 



Por la prensa de todo el muiido se ha  rc- 
cogido la pintoresca noticia, procedente de  
Italia, del hallazgo de una moneda de bronce 
del Emperador Alejandro Severo en el tubo 
digestivo de una ternera. Este hallazgo, cuyo 
interés consiste únicamente en lo ins6lito de 
la casualidad, se produjo en la carnicería de 
Antonio Broggi. No creemos quc se repitan 
circunstancias como ésta, por lo que el afor- 
tunado carnicero puede felicitarse de  la pu- 
blicidad alcanzada, que, a buen seguro, re- 
dundará en beneficio de su establecimiento. 

Se han verificado sucesivos hallazgos de 
monedas en Saucedo, lugar próximo a Tala- 
vera de la Reina (Toledo, Espaíia), donde se 
está excavando una importante villa romana. 
E n  el curso de estas exca\-aciones se ha  reco- 
gido un centenar de monedas, algunas del si- 
glo 11, y l a  mayoría de los siglos 111 y IV. 
Entre  ellas figura un triente de Rrcaredo, 
acuñado en Toledo. La  referencia periodística 
de donde tomamos estos datos no da  más 
detalles sobre la naturaleza de las piezas en- 
contradas. 





-- 
NVhlISMA - REVISTA DE LA S. 1. A. E. N.-Jorge Juan, 106 - Madrid-9 - 1964 - N.o 3 

Correo del Lector 
Don Marcos Yillanueva Ferrcr rcinite unas espera recibir, bien sea su identificación, bien 

piezas, al parecer roirianas (o por lo menos ciralquier clase de sugerencia o referencia 
antiguas) unas, y del siglo N Y I I  las otras, bibliografica sobre las mismas. No respon- 
cuya fotografía, a su tamaiío y ampliaciones demos de la adecuada colocaci6n de los ejes, 
a unas cuatro veces, reproducinlos. El seiior dadas las dificultades de lectura e identifi- 
Yillanueva no sOlo estima interesante darlas cación de los tipos. Esperamos que algún lec- 
a conocer, sino que, a través de estas pAginas, tor pueda aclarar todos estos problemas. 



C O R R E O  D E L  L E C T O R  



C O R R E O  D E L  L E C T O R  
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